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"Coplas que hizo por la 
muerte ae su padre" :-: 
Fernando Luis Gil y riartecal 
BIOGRAFÍA 
Don Jorge Manrrique, cuarto hijo del Conde de Pare-
des Don Rodrigo, nació, según todas las probabilidades, en 
la villa de Paredes de Nava el año 1440. 
Mencionan su nombre las crónicas por vez primera en 
1471, cuando el infante Don Alfonso, de quien fué decidido 
partidas Jo, le honró con la orden de Santiago y con otras 
mercedes en tierras y maravedises. 
Pródiga en honores fué la orden de Santiago, para los 
Manrrique. A l correr el año de 1474 el padre de nuestro 
poeta resultó electo maestre de la orden, al mismo tiempo 
que se discernía al hijo uno de los trecenazgos. i1) 
En 1475, Isabel de Castilla contó a Jorge Manrrique 
entre los defensores del campo de Calatrava y al año si-
guiente entre los sitiados en la fortaleza de Uclés. 
De la calidad de atacado pasó pronto Manrrique a la de 
atacante. Batióse varias veces con las fuerzas del Marqués 
de Villena, hasta que halló honrosa muerte en una de las 
tantas refriegas que a diario se sucedían. 
Cómo murió Manrrique nos lo cuenta^  su contemporá-
neo Hernando del Pulgar, cronista y secretario de los Reyes 
Católicos, y según Cejador, el mejor prosista de su tiempo. 
En un encuentro, dice, "el capitán D. Jorge Manrrique se 
(1). Se llamaba treeenajiífOH en la orden de Santiago a.i¡ cargo o 
dignidad de trece. 
Troce, era el caballero diputado y no mbrado por el maestre 
y demás caballeros para allgún capítulo general. Se les daba el 
nombre de trece por ser éste el número de los designados para 
dar cumplimiento a esas misiones. 
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metió con tanta osadía entre los enemigos, que por no ser 
visto de los suyos para que fuera socorrido, le hirieron de 
muchos golpes, y murió peleando cerca de las puertas del 
Castillo de Garci - Muñoz, donde acaesció aquella pelea". 
Cuenta Rades de Andrada que al amortajar el cuerpo 
del poeta, se le encontraron junto al pecho, dos coplas "con-
tra el mundo", escritas en el mismo metro e inspiradas en 
el mismo pensamiento que su más célebre composición. (x) 
¡Oh Mundo! pues que nos matas 
Fuera la vida que diste 
Toda vida; 
Mas según acá nos tratas, 
Lo mejor y menos triste 
Es la partidla 
De tu vida tan cubierta 
De tristezas, y dolores 
Muy poblada; , 
De los bienes tan desierta. 
De placeres y dulzores 
Despojada; 
Es tu comienzo lloroso; 
Tu salida siempre amarga 
y nunca buena; 
Lo de en medio trabajoso, 
Y a quien das vida más larga 
Le das pena. 
Así los bienes muriendo 
Y con sudor se procuran. 
Y los das; 
Los mallín vienen corriendp; 
Después de venidos, duran . 
Mucho más. 
Continuó estas coplas con bastante acierto Rodrigo 
Osorio, quien en algunas estrofas se revela un lírico de 
apreciable mérito. 
Manrrique fué sepultado en la iglesia del Conven-
to de Uclés, donde también descansan en la eternidad otros 
miembros de su ilustre familia. 
E l catálogo de las "poesías menores" de Manrrique 
arroja un total de cincuenta composiciones, incluyendo en 
ese número dos' que no se sabe si pertenecen a nuestro 
autor o al ya nombrado Rodrigo Osorio. 
Con el fin de hacer más fácil su estudio, dividiremos 
esas poesías en tres clases, siguiendo la división general 
de la lírica del siglo X V ; cortesanas, alegóricas y jocosas. 
(1) Menéndez y Pelayo, Antología ele Poetas Líricos Castellanos. 
Tomo VI, pag. C V . 
POESÍAS CORTESANAS 
Constituyen la parte menos conocida de la producción 
de Manrrique, quien enamorado locamente en su juventud 
de Doña Guiomar Meneses, le dedicó varias esparsas, 
dezires y. canciones compuestos siguiendo la manera pro-
venzal. 
También se ejercitó el ingenio de nuestro poeta en glo-
sas, preguntas, acrósticos y otros juegos puestos en boga 
por los trovadores cortesanos. 
Merecen especial mención: "dos composiciones, en que 
usando de sencillo acróstico, consigna primero el nombre 
de Guiomar mar con iniciales repetidas hasta ocho veces, 
y pone después el mismo nombre con los cuatro apellidos 
Castañeda, Ayala, Silva y. Meneses, dispuestos tan artifi-
ciosamente, que sólo después de dar con la clave, es ya fá-
cil descifrarlos", (*) 
También pertenecen al grupo de las poesías cortesa-
nas varias canciones y esparsas de un delicado sentimen-
talismo y glosas de varios motes, entre ellos el "ni miento 
ni me arrepiento", original del poeta, quien durante su vi-
da de enamorado y de caballero hizo más de una vez gala 
de esa divisa. 
Acreditan estas composiciones una profunda ternura 
conyugal y un elegante atildamiento, pero no se detienen 
ahí sus méritos. Elevados conceptos salpican las pulidas 
estrofas, y otras, de galantería menos directa, son modelo 
de sencillez y sutil travesura, como la titulada: Porque es-
tando él durmiendo le besó su amiga, que concluye con los 
preciosos versos: 
Quien durmiendo tanto gana 
Nunca debe despertar. 
Del dialéctico poético creado, o al menos enriquecido 
por Juan de Mena, Manrrique nos ofrece verdaderos mode-
los. 
Igualmente merecen destacarse sus dotes de versi-
(1) Amador de loa Ríos. Historia de la Literatura Española. To-
mo VI I . pág . 118. Nota 1. 
ficador correcto y armonioso. En este punto debe seña-
larse su preferencia por determinadas combinaciones mé-
tricas sobre la base del octosílabo. 
Con todas estas estimables condiciones no consigue el 
caballero de Santiago elevarse sobre el nivel de los trova-
dores, sus contemporáneos, ni tampoco su espíritu filosó-
fico y su indiscutible erudición se apartan de los moldes 
consagrados y por todos seguidos en su época. (1) 
POESÍAS A L E G Ó R I C A S 
Tampoco en ellas la personalidad del poeta adquiere re-
Ltves inconfundibles. "Apreciables todas por la elegancia 
y limpieza de la versificación — dice Menéndez y Pela-
yo — no tienen nada que substancialmente las distinga de 
los infinitos versos eróticos que constituyen el fondo prin-
cipal de los cancioneros, y que más que a la historia de la 
poesía, interesan a la historia de las costumbres y del tra-
to cortesano". 
Demasiado extrema es a nuestro juicio la opinión 
transcripta. Varias de las poesías alegóricas de Jorge Man-
rrique se distinguen por "cierta sencillez agradable, y por 
ser sus alegorías menos sostenidas y más transparentes 
que las de los escritores contemporáneos". 
El mismo Menéndez y Pelayo reconoce en parte estas 
diferencias, cuando dice que los versos alegóricos de Man-
rrique "se dejan leer sin fastidio y, algo se deduce de ellos 
para la biografía del autor". Así en las gallardas estrofas 
cel Castillo de Amor se transparenta el alma del caballero 
de Santiago que llena de imágenes guerreras sus coplas 
amatorias y traslada al lector no frente a un castillo 
alegórico sino ante una de las tantas fortalezas cercadas y 
rendidas por el noble servidor de los Reyes Católicos. (2) 
En el Memorial a su Corazón cuenta Manrrique las pe-
nas de amor que le afligen. En La Escala de Amor y La 
(1) Id.. T>ág\ 118. Menéndez y Peliayo. Ob. cit. pág . C X I V . 
<2) Menéndez y Pelayo. Ob. cit. pág-s. CXIV y C X V . 
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profesión que hizo en la Orden de Amor es de admirar lo 
perfecto de la| técnica y el dominio del lenguaje. En las 
coplas que comienzan: Ve discreto mensajero, viene invo-
luntariamente a la memoria el recuerdo de una de las 
más bellas baladas de Dante: Ballata, í, vo che tu rítrovi 
Amore. 
Verdad es que, como dijimos más arriba, Manrrique 
no supera en estas composiciones a los poetas contemporá-
neos suyos, que como él eran y se preciaban de s?x erudi-
tos y cc^o él dominaban el lenguaje maravillosamente, 
mas debemos consignar aquí, que España, rica siempre en 
grandes poetas, no dejó de serlo en la centuria décima 
quinta, época en la cual se oyó el trovar de Juan Alvarez 
Gato, Gómez Manrrique y muchos otros insignes varones. 
Decir pues que Manrrique no se distinguía más que los 
otros del Parnaso Español del medio evo, no implica des-
conocer en sus obras menores relevantes méritos, sino 
por lo contrario hacerles justicia colocándolas junto a 
producciones que tienen asegurada la inmortalidad en la 
República de las letras. 
COMPOSICIONES JOCOSAS 
Antes de entrar al estudio de la obra maestra de Man-
rrique, debemos consagrar unas líneas a sus composiciones 
je cosas, juzgadas de distinta manera por los críticos que 
se han ocupado de ellas. 
Amador de los Ríos, en una nota de su monumental 
obra, consigna lo siguiente: "De notar es que Jorge Man-
rrique se ejercitó también en obras de burlas (poesía jo-
cosa) siendo digno de citarse el Convite que hizo a su 
Madrastra (*), no menos que las Coplas a una mujer que 
tenía empeñado en la taberna su brial". 
(1) No se sabe a c<uál de las dos madrastras se refiere e¡l poeta, si 
a Doña Beatriz de Mendoza, hija del Señor de Cañete, o a la ter 
cera esposa del Conde de Paredes Doña Elv i ra de Castañeda, n i -" 
ja del' Señor de Fuensaldaña . 
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Por su parte Menéndez y Pelayo ve con sorpresa que un 
poeta pulcro y delicado, autor de graves meditaciones sobre 
la muerte, disponga un convite burlesco y dirija invectivas 
a una beoda. Tales versos, a su juicio, "no se recomiendan 
mucho ni por el gracejo ni por la cortesía" (D . Y Fitz-
maurice - Kelly, en su conocida historia, coincide con el 
maestro de la crítica española diciendo que Manrrique "lo 
mismo que su tío carecía de humor; los versos que dedica 
a su madrastra son de gracia forzada y casi vulgar". (2) 
No son corteses los versos jocosos de Manrrique, lo re-
conocemos, aunque nos parece que en tal género de compo-
siciones la cortesía es cosa secundaria, pero respecto a 
gracejo y espontaneidad disentimos con los críticos cita-
dos. El que leyere las coplas del "Convite" dirá quién lleva 
la razón en este litigio. En cuanto a las coplas a una beoda; 
algo inferiores en gracejo, nos recuerdan las parodias del 
canto litúrgico y el lirismo cómico del Arcipreste de Hita, 
y su forma no desmerece en fluidez de las otras produccio-
nes de Manrrique. 
LA OBRA MAESTRA 
Hemos llegado a la obra capital de Jorge Manrrique, la 
que salvó su nombre del olvido en que injustamente duer-
men muchos de sus ilustres contemporáneos, y lo convirtió 
en la figura literaria más importante de su siglo. 
A raíz de la muerte del conde de Paredes, cuyas veinti-
cuatro victorias le valieron el nombre de segundo Cid, es-
cribió Manrrique "«1 trozo más regular y más pura-
mente escrito" de la Edad Media, según el acertado decir 
de Quintana. 
(1) Ob. oit., pág-. CXTT. 
(2) Historia de la l i teratura Española. Edición de 1913; ipág". 122 
de la traducción española. 
E n el mismo sentido opinan Hurtado y J . de la. Serna y Gon. 
zález Falencia, en su "Historia de la Literatura Española", pág-. 
203 (1921). 
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Consta ese "trozo" de cuarenta coplas, O idénticas 
en metro y consonancia a las que integran el Castillo de 
Amor y varias otras composiciones del autor. 
TEMA 
El argumento de las coplas está indicado en la insu-
perable síntesis de uno de sus glosadores,—el fraile cartujo 
Rodrigo de Valdepeñas, que redactó su comentario en 
1564 — : "la vida y muerte del Maestro está referida a 
otro fin más principal, que es el menosprecio de las cosas 
de esta vida, caducas y breves, el amor de las celestiales, 
firmes y para siempre duraderas. Aplica a este propósito, 
qué es el mundo y la vida humana, qué son los deleites y 
placeres: pinta las honras, hermosuras, fuerzas, riquezas, 
estado, nobleza y todos los demás bienes, así de naturaleza 
como de fortuna, coligiendo estar sujetos a la mudanza y 
fin de las cosas". 
Difícil es resumir en tan pocas líneas de clara y senci-
lla prosa la materia difundida en cerca de quinientos versos, 
aunque éstos sean de los más cortos que permite la métri-
ca de nuestro idioma, y a pesar de esa dificultad no cabe 
añadir una palabra más a los párrafos del buen cartujo, 
con razón considerado como uno de los glosadores que me-
jor comprendieron el espíritu y más hondamente sintieron 
la poesía de Manrrique. 
(1) ..."de las cuarenta y tres coiplas üue son el total de la composi-
c ión" . . . escribe Menéndez y Peliayo en la pág-, CXVII I del to-
mo V I de su notable Antología. Y sin em'bargo' en el tomo 3» 
de la misma asi como en la conocidísl ma edición de "Las Cien 
mejores Poesías (Líricas)" el total de coplas es sólo de ctia. 
renta. E l error es curioso en quien había censurado Has muti-
laciones de Quintana y el poder de la inercia que Jas repitió, 
Begún parece, hasta que Menéndez y Ps layo dio a luz sua edi-
ciones. 
Con cuarenta coplas figura la obra de Manrrique en la mo-
derna v magistral edición de R . Foultíhé-Deiboisc, que en esta 
materia hace "cosa juzgada". 
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De las cuarenta coplas, únicamente diez y siete (coplas 
21 a 37) están consagradas al elogio del maestre. Las 
veintitrés restantes las distribuye el poeta con arreglo a 
un plan poco frecuente en la desordenada poesía medioe-
val. 
GENERO 
Varios problemas literarios han suscitado los celebra-
dos versos manrriqueños, y no es ciertamente uno de los 
menos interesantes el determinar en cuál de los géneros 
literarios deben ser incluidos. En realidad, tal determina-
ción se reduce a demostrar si las cuarenta coplas constitu-
yen o no una elegía que se ajuste a la definición que da la 
retórica de ese género de poesía. 
Amador de los Ríos, que fué sin duda el primer crítico 
que prestó a Manrrique toda la atención de que era mere-
cedor, fué también el primero en calificar de elegía a la 
más extensa y valiosa de sus producciones. Pero, Amador 
de los Ríos no se preocupó ni poco ni mucho de justificar 
esa calificación prestigiada por los glosadores del siglo 
XVI, desautorizada en el índice de su obra donde las coplas 
reciben; el nombre de poema A la muerte del Marqués (D 
y hasta contradicha por el mismo calificante cuando reco-
noce que la esperanza y la tranquila resignación inspiran 
las seis últimas coplas de la pretendida elegía. 
Tuvo sin embargo, fortuna la calificación del eximio 
maestro, pues muchos críticos la siguieron; empero, los 
más autorizados, Coll y Vehí entre ellos, no dejaron de 
formular algunas salvedades al respecto. 
Quintana, cuyo juicio sobre Jorge Manrrique dista 
muchísimo del acierto evidenciado en la mayoría de sus 
páginas críticas, no se equivocó al negar a las coplas los 
caracteres típicos de la elegía. 
Muchos críticos y retóricos siguieron las huellas de 
Quintana, y entre ellos forzosamente hemos de nombrar 
a Menéndez y Pelayo. Fué tan insigne literato quien señaló 
(]) Obra ci tada, p á g . 592. • ' , « . . . . , 
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el carácter principal de los versos de Manrrique, es decir, 
su enérgica entonación, más propia de un himno, de un 
canto triunfal, que de una elegía. Menéndez y Pelayo 
explica ese carácter no por una modalidad del guerrero-
poeta sino por una razón étnica poderosa. 
"La nota elegiaca, pura — escribe — rarísima vez 
suena en la poesía castellana, y aún puede decirse que en 
teda la literatura española, salvo la de Portugal. No entra-
ré a discutir si1 esto es superioridad o inferioridad de la 
raza: lo cierto es que somos poco sentimentales, y aún si 
se quiere duros y secos". No podemos aceptar la afirma-
ción del maestro como un axioma literario, pero tampoco 
vamos a engolfarnos en una demostración inoportuna. La 
poesía popular, quizá en el mismo siglo XV, y la poesía ro-
mántica pueden suministrarnos no pocos ejemplos que des-
truyen la absoluta de Menéndez y Pelayo y la circunscri-
ben a la poesía erudita de los siglos clásicos. 
Dentro de ese marco bien delimitado, la nota dolorosa 
ocupa siempre un lugar secundario en las mal llamadas 
elegías españolas, entre las cuales figura en primera línea 
In que estamos estudiando. 
La fuerza de la costumbre, o si' se quiere la amplitud 
que los críticos,— algo rebeldes al riguroso yugo retórico, 
—dan al vocablo, ha motivado que la mayoría continúe lla-
mando elegía a las coplas de Manrrique. Hasta el mismo 
Menéndez y Pelayo así las denomina un par de páginas 
después de formulada su justa crítica ( x). 
El interés de la distinción no es poco, pues por consi-
derar a las coplas una verdadera elegía algunos críticos 
eminentes han censurado ora el tono general de la poesía, 
ora las reflexiones filosóficas y mil otros detalles que no 
se avienen con ese género, pero que responden a la verda-
dera intención del autor. 
En el presente caso y en varios análogos, la inspiración 
del poeta no ha respetado los límites de las clasificaciones 
conocidas, y la originalidad en el género ha seguido a la 
originalidad en el fondo. 
Un libro rarísimo, verdadera curiosidad bibliográfi-
ca, que tiene las trazas de haber sido impreso a fines del 
siglo XV, contiene entre otras poesías, el Dezir de Jor-
(1) Ob. cit. ,pág\ C X X X I V . Véase en prueba de la generalización 
del calificativo >la cita de Valera que más adelante hacemos. 
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ge Manrrique por la muerte de su padre. Es indudable que 
esa calificación, muy usada por los poetas de la escuela 
provenzal, podía aceptarse en el siglo XV, (los cancioneros 
nos acreditan la extensión del término muy semejante a la 
que hoy tiene el vocablo "poema"), pero después del Rena-
cimiento cayó en desuso la palabra, y no es la más propia 
para designar una obra que ha sobrevivido a su época. 
La denominación más acertada que se ha propuesto 
es la de meditación poética, y a ella nos inclinamos, sin va-
cilar, pues las dos palabras compendian la verdadera fina-
lidad de la obra, y la vaguedad de las mismas evita el es-
collo de la falsa precisión. 
TITULO 
Este varía con las distintas ediciones que se han he-
cho de las coplas. 
En las dos dirigidas por Menéndez y Pelayo (i), apa-
rece. "A la muerte del maestre de Santiago don Rodrigo 
Manrrique, su padre". 
La colección completa de las obras de Manrrique, 
publicada por la popular "Colección Diamante", amplía el 
título en la forma siguiente: "Coplas que hizo don Jorge 
Manrrique a la muerte del Maestre de Santiago, Don Ro-
drigo Manrrique". 
Por último, la indiscutida autoridad de R. Foulché-
Delbosc en su edición de los poetas del siglo XV, reduce 
el título a: "Coplas que hizo Jorge Manrrique por la muer-
te de su padre". 
Nuestra pobreza bibliográfica y nuestra carencia total 
de conocimientos sobre los manuscritos de Manrrique no 
nos permiten afirmar si alguno de los títulos copiados fué 
el que el autor dio a sus versos o si los tres son obra de 
distintos copistas o de modernos editores. 
De los tres, el que responde mejor a la composición es 
el publicado por Foulché-Delbosc, coincidente, en lo sustan-
cial, con la vieja y anónima edición recordada en el capí-
(1) Véase una de las notas anteriores. -
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tulo anterior. E l giro A la muerte parece significar que el 
glorioso fin de Don Rodrigo es la única inspiración del poe-
ta, y presenta a las coplas con un carácter elegiaco mucho 
mayor del que en realidad tienen, justificando en parte la 
crítica: de Quintana y sus discípulos. 
La mitad de las estrofas tienen relación directa con 
Don Rodrigo, pero la otra parte de la composición es mu-
cho menos individual: se refiere a personas y a cosas ajenas 
al estro reanimado por la muerte de su progenitor. La 
exclusión en el título de versos tan excelentes parece un 
acto de injusticia que conspira contra la misma gloria del 
autor. 
En cambio, la preposición por, circunscribe la muerte 
del Maestre a lo que en verdad fué: la ocasión, el pretexto 
lírico del inspirado vate para poetizar sus ideas filosófi-
cas sin dejar por eso de cumplir con su deber filial. 
La supresión del cargo y de los nombres es un rasgo 
de buen gusto y hasta de economía de vocablos, factor no 
despreciable en materia de títulos que, por extensos, pue-
den valer una escena. 
PRECEDENTES 
Alrededor de este tópico se han emitido diversas opi-
niones y hasta se formalizó un debate aún no concluido, O 
Cúpole a D. Juan Valera la honrosa culpabilidad de la 
interesante controversia, cuyo punto de partida fué su afir-
mación de que Jorge Manrrique hubo de conocer la elegía 
del poeta arábigo-rondeño Abul-Beka sobre "la toma de 
Córdoba y Sevilla por San Fernando y la inminente caída 
del Islam en España". 
La semejanza de los versos de Abul-Beka con los de 
Manrrique había sido anteriormente señalada por Carbo-
(1) Nosotros, que apenas somos dilettantis en esta materia, hemos 
discutirlo extensamente el tema con uno de nuestros más ilus-
trados colegas de profesorado. ¡Y no liemos podido conven-
cer al estimado contradictor! 
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ñero y Sol, catedrático de árabe en la Universidad de Sevi-
lla. Valera no conocía esa observación y la coincidencia de 
opiniones es demasiado significativa para considerarla una 
mera casualidad. 
Con el fin de hacer más visible la semejanza, Valera 
tradujo la elegía de Abul-Beka en el metro de las coplas 
manrriqueñas, si bien advirtió que su traducción, fiel al 
sentido y al espíritu del original, es algo libre y que Schack 
al verterla del árabe al alemán se había "tomado algunas 
libertades". (x) 
Los admiradores del caballero de Santiago pusieron 
el grito en el cielo, y sobre la base de que aquél no conocía 
iil árabe negaron toda similitud con Abul-Beka y no fueron 
nada benignos con Valera, quien sinl perder su olímpica 
serenidad mantuvo su opinión y escribió más tarde: "En 
vano los eruditos podrán creer y aún demostrar que Jor-
ge Manrrique imitó en la suya la elegía arábiga de Abul-
Beka, a la pérdida de Sevilla, pues esto no menoscaba en 
manera alguna su fama y su mérito". 
¿Será cierta la imitación? No puede saberse, pero la 
semejanza es indiscutible. Aún prescindiendo del verso 
"que ilusiona más de lo que parece": aún admitiendo cierta 
tendenciosidad en el traductor, las dos poesías coinciden 
en el movimiento interrogativo, en varios conceptos sobre 
la fugacidad de las cosas mundanas y en otros puntos de 
leve importancia. Aquí el parecido es indiscutible. 
E l problema sufre radical variación si se leen íntegras 
las dos producciones subordinando los detalles al conjun-
to de la obra. Entonces los puntos de contacto se amino-
ran y se esfuman, y al llegar a los respectivos finales, muy 
distinta es la impresión que los poetas dejan en el alma. 
Manrrique convida a entonar el Te Deum de los vence-
dores : Abul-Beka nos hace gemir con el clamor de los cre-
yentes oprimidos. Realizad, os lo rogamos, esa lectura pa-
ralela y estamos seguros de que compartiréis nuestra opi-
nión (2) y calificaréis de "elegía", de "suprema elegía" la 
(1) Poesía y arte de los árajbes en España y SiciilMa, por A . p . d~ 
iScihack. Traducción de T>. Juan Valera. Tomo 1?, pá^sj. 239 a 
241 nota (2) Id. Id. 
(2) En algunos cursos hemos hecho Oa experiencia en oíase y los 
estudiantes han notado la diferencia sin mayor esfuerzo. 
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obra arábiga, en tanto que la española, ya lo hemos 
dicho, queda al margen de las clasificaciones corrientes. 
La imitación de Abul-Beka, de acuerdo con lo expues-
to, puede discutirse y hasta negarse. No sucede lo mismo 
con otros autores que influyeron directamente- sobre 
Manrrique. 
Amador de los Ríos, después de recordar a Pérez de 
Guzmán, el Marqués de Santularia y quizás a Juan de Me-
na como predecesores cercanos o alejados de Manrrique, 
observa el influjo que tuvo sobre la poesía de éste la exten-
sa obra poética de su erudito tío Gómez Manrrique. El sa-
bio crítico reconoce en el sobrino mayor frescura y melan-
colía. E l parecido es frecuente y bien claro: los versos dé 
uno y otro tienen un "aire de familia" en el fondo y en la 
forma, i1) 
Menéndez y Pelayo menciona junto a las fuentes ya 
indicadas, varios libros de la "Biblia"; el libro de Boecio (2) 
"De Consolationae Philosophiae" y los precedentes espa-
ñoles del famoso movimiento interrogativo característico 
de tantos versos manrriqueños. 
La influencia de los autores clásicos, si en realidad 
existió, es lejana e indirecta, lo que la vuelve inaprecia-
ble en casi todos los pasajes. Por lo contrario, es patente 
la similitud de las coplas con algunos tercetos de los 
"Triunfos" del Petrarca. (3) 
Imágenes y símiles parecidos a los empleados por 
Manrrique se encuentran en varios libros de la literatura 
latina medioeval y en algunas producciones francesas e 
inglesas de los siglos medios; pero parece muy difícil, sino 
imposible, que el autor castellano conociese tantas y tan 
vf¡riadas producciones extranjeras, carentes de la popula-
ridad alcanzada por los libros santos, por Petrarca, o por 
(1) Menéndez y Pelayo. Ob. cit. pág\ C X ' C X I . 
(2) iSeverino Boecio (470-524 o 52S) fué un célebre filósofo y hoim. 
ibre de estado romano. Encarcelado por mandato de Teodorico, 
escribió, en la cárcel, su obra "De Conso lationae Philosoipbiae" 
(Del consuelo de la Filosofía), conjunto de diálogos sobre la 
naturaleza de Dios, el origen del universo, el libreí albedrío y 
otroa problemas de análoga índole. L a influencia de la 
obra de Boecio sobre la poesía provenzal e italiana, y particu-
larmente sobre la Divina Comedia, es bien conocida. 
/(3) Debemos l a indicación al ilustrado colega aludido en una nota 
anterior. 
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el mismo Gómez Manrrique y demás precursores espa-
ñoles. . 
Más adelante, cuando realicemos un somero análisis 
de las bellezas particulares de cada estrofa, cotejaremos 
cada una con sus respectivos precedentes para que las 
comparaciones sucesivas pongan de relieve la mayor belle-
za que dio Manrrique a las ideas ajenas. 
Y dejando a un lado nombres conocidos, ¡cuántas 
ideas que las coplas expresan integraban el acervo de la. 
filosofía vulgar y se encarnaban en la escultura, en la 
pintura, en los géneros literarios populares a veces rudos e 
incapaces de competir con la poesía erudita! 
"Conocidos estos precedentes, cuya enumeración 
podría ampliarse a poca costa — escribe Menéndez y 
Pelayo — no faltará quien pregunte en qué consiste la 
originalidad de Jorge Manrrique, puesto que no hay en su 
elegía cosa alguna que hubiera sido dicha antes de él". 
Punto es éste que merece capítulo aparte: pero antes 
conviene considerar en qué grupo o escuela poética debe 
incluirse la más extensa de las producciones de Manrrique. 
FILIACIÓN 
Las escuelas poéticas que florecieron en la España de 
la décima quinta centuria nos son bien conocidas: la ale-
górica-dantesca, la didáctica y la provenzal cortesana. 
El estudio y la lectura del Marqués de Santillana nos ha 
familiarizado, hasta cierto punto, con ellas. 
Al principio de nuestro estudio hemos considerado a 
Jorge Manrrique dividiendo sus aficiones entre los discí-
pulos de Juan de Mena y los cultores del arte provenzal 
Ambas escuelas se traslucen en.su obra maestra: la inter-
vención de la muerte y su diálogo con el maestre, demues-
tran que el poeta se había compenetrado de los procedi-
mientos predilectos de los dantescos españoles, pero la 
huella más valiosa de la influencia de los mismos, está en 
el plan general de la meditación, distribuida artísticamen-
te como bien sabían hacerlo los imitadores hispanos del 
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gran florentino. Esta faz de la citada influencia será ob-
jeto de mayor estudio cuando entremos al análisis de la 
poesía. 
La influencia de la escuela didáctica se revela en las 
varias enseñanzas contenidas en las coplas, en la concisión 
y en el tono de muchos versos que asombran por su vigor 
sintético, cualidad común en el didactismo del siglo X V . 
A la escuela provenzal debemos referir la perfección 
de la forma, la limpieza en la versificación, detalles que a 
veces descuidaron los cultores de las demás escuelas, pero 
que merecieron atención preferente a los secuaces de la 
lírica cortesana. 
Podríamos, todavía, señalar rastros de la decaída na-
rración épica y límpidas notas de lirismo individual y co-
lectivo. 
Nos hallamos, pues, en la misma situación de incer-
tidumbre planteada a propósito de la determinación del 
género retórico al cual pertenecen las "coplas". Allí hubi-
mos de convenir en que la obra maestra, por su condición 
de tal, no encuadra en ninguno de los casilleros retóricos, 
y aquí hemos de adoptar, por idéntico motivo, la misma 
solución. No podemos, por lo tanto, encastillar los cele-
brados versos en ninguna de las corrientes poéticas que 
estudia la historia literaria del siglo X V ; participan de los 
caracteres de todas ellas, fusionando elementos distintos, 
y al parecer antagónicos, en una forma original y com-
pleja. 
El fenómeno es frecuente en todas las esferas del ar-
te. Cada nuevo estilo comprende siempre detalles y hasta 
partes importantes de anteriores modalidades: la belleza 
no muere nunca en absoluto, y a través de los años enlaza 
las generaciones más alejadas y opuestas que, sin em-
bargo, dan testimonio de la supervivencia de los elementos 
privilegiados. 
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VERSIFICACIÓN 
La conocemos por ser la misma seguida en las coplas 
que, el día de su muerte, llevaba junto al pecho el valeroso 
caballero de Santiago. 
Consta cada estrofa de doce versos aconsonantados, de 
acuerdo con la notación siguiente: A. B. c. A. B.'c.-D. E. f. 
D. E. f. Siguiendo la nomenclatura corriente en las combi-
naciones métricas, podría ésta denominarse "doble sexti-
na de pie quebrado". 
En la mayoría de las estrofas las mayúsculas de la 
notación representan un verso octosílabo y las minúsculas 
un tetrasílabo. Estos, escribe Coll y Vehi, no merecen el 
nombre de versos, porque no llegan a constituir frase ni 
melodía; y a continuación añade: "vérnoslos siempre mez-
clados con otros versos mayores, y por esta razón se 
denominan con mucha propiedad "quebrados o pie que-
brado" (i) Claro está que la palabra pie es sinónimo 
áe verso. 
La combinación del verso octosílabo con su quebrado, 
el tetrasílabo, data del siglo XIV. La encontramos, por 
vez primera, en el Arcipreste de Hita. (Gozos de Santa 
María). 
Juan de Mena puede ser considerado el inventor de 
la doble sextina de pie quebrado, y no está de más seña-
lar la circunstancia de que a él no se le pueden hacer los 
reparos que oportunamente haremos a la versificación de 
Manrrique., 
La lectura y análisis del poema nos familiarizará con 
la métrica y nos permitirá hacer las observaciones per-
tinentes. 
(1) Hlementos de Literatura, pag. 213. 
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MÉRITOS 
La frase de Menéndez y Pelayo, copiada al final del 
capítulo sobre los precursores del poema y los indiscuti-
bles precedentes que allí mencionamos, habrá sugerido 
en el espíritu de más de un lector la idea de que los mé-
ritos de Manrrique son puramente formales o de ex-
presión. 
Si se ha incurrido en tal error, justo es que nos apre-
suremos a disiparlo. Es indudable que Manrrique repite 
lo que otros dijeron: sus ideas sobre la muerte, la vanidad 
de las cosas humanas, la fugacidad del tiempo, tenían y 
tienen la vejez del ser humano sobre la tierra. Únicamen-
te Moisés, trasmitiendo a su pueblo la palabra divina, po-
dría reivindicar el don de la originalidad en materias de 
inmensa y eterna repetición. 
Fáltale a Manrrique, al igual de los otros escritores 
que abordaron idénticos asuntos, la originalidad en cuanto 
a las "ideas puras", según la bella y exacta expresión 
platónica, mas no todos sus méritos pueden involucrarse 
bajo el rótulo de primores de forma. 
No es Manrrique el eco que repite los mismos soni-
dos en el orden cronológico de su emisión: su voz es la 
del artista que recoge la poesía dispersa, y en ocasiones 
oculta bajo prosaico manto, para expresarla ordenada-
mente, de acuerdo con un plan exclusivo producto de su 
numen. 
Mucho valían los varios pensamientos y las ajustadas 
imágenes, que hallaron cabida en las Coplas, pero mucho 
más que aislados valen en el conjunto artístico donde 
cada idea y cada expresión adquiere su verdadero signi-
ficado y contribuye al realce de las otras. La materia difu-
sa recibió forma concreta e inmortal, de la misma manera 
que los bellos bloques de granito se agrupan, al conjuro 
de hábil arquitecto, en el pedestal de la estatua o integran 
sin perder su primitiva belleza, la majestuosa pirámide 
que desafía el paso de los siglos. 
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Inmediatamente, y en primera línea atendiendo su 
valor intrínseco, debemos atender a "lo más admirable", 
"la compenetración del dolor universal con el propio dolor, 
la serena melancolía del conjunto, y el bellísimo contraste 
entre la algazara y bullicio de aquellas estrofas que 
recuerdan pompas mundanas, y de aquellas otras en que 
parece van espesándose sobre la sumisa frente del viejo 
guerrero las sombras de la muerte, rotas de súbito por 
los primeros rayos de una nueva e indeficiente auro-
ra". C1) 
E l norteamericano Ticknor — poco feliz en la mayo-
ría de sus críticas — ha comprendido este mérito del 
poema y lo ha expresado mediante una hermosa y acer-
tada comparación: "Puede decirse que sus versos llegan 
basta nuestro corazón, que lo afectan y conmueven, a la 
manera que hiere nuestros oídos el compasado son de una 
gran campana tañida por mano gentil y con golpes mesu-
rados, produciendo cada vez sonidos más tristes y lúgu-
bres, hasta que por fin sus últimos ecos llegan a nosotros 
como si fueran el apagado lamento de algún perdido obje-
to de nuestro amor y cariño". (2) 
Contrasta el juicio transcripto con el equivocado 
dictamen de Quintana, quien a pesar de estimar a las 
coplas "el trozo de poesía más regular y puramente escri-
to de aquel tiempo", (3) no supo reconocer en el numen 
de Manrrique algunos rasgos de su propia y austera 
musa. (4) . 
Sorprende el desacierto del gran Quintana, porque 
sus errores de apreciación crítica son contados, y en 
nuestro poeta el dolor "toma un tinte de eternidad que 
frisa en lo que llamamos sublime" 05) haciéndolo asequi-
ble a todos los espíritus de todas las épocas. 
Henos ya, casi sin quererlo, en el dominio de la forma, 
y más que nunca evidenciada la dificultad para distinguir-
(1) Menéndez y Pelayo. Ob. cit. pág-. C X X X V I I . 
(2) M . '3,. Ticknor. Historia de la Literatura Española Traduc-
ción de Gayangós y Vedia, tomo I, pág 435. 
(3) Introducción Histórica a una colección de poesías castellanas, 
Edic . 1858, pág\ 9. 
(4) IMenéndez y Pelayo. Ob. cit.. pág-. CXVIII . 
05) Cejador, Ob. cit. pág-. 367. 
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la del fondo, pese a los capítulos empleados por los teóri-
cos en la exposición de la — para ellos clara — diferencia 
entre "las partes constitutivas de un escrito". En efecto: 
"el amor filial, sentimiento sano y generoso, independiente 
en todos los siglos de las escuelas literarias" i1) encon-
tró en nuestro autor una expresión capaz de conservar 
su primitiva frescura mientras se hable y escriba la 
lengua castellana. Semejante privilegio no alcanzado por 
ninguna otra producción medioeval española ¿puede redu-
cirse a un mérito de pura forma? 
La respuesta podía ser motivo de una larga disgre-
sión que no es del caso hacer. 
Análoga pregunta sugieren otras cualidades del poe-
ma: sinceridad, fuerza, serena melancolía, gravedad, fres-
cura, sabia distribución de contrastes y matices, las cuales 
no pueden reducirse al "inefable misterio y soberano 
hechizo de la forma — según la galana expresión de Vale-
ra — por medio de la cual deja el poeta su alma como 
encantada en los versos que compone, y mueve las otras 
almas en los tiempos sucesivos con maravillosa y honda 
simpatía". 
Ateniéndonos sólo a las bellezas de expresión, Man-
rrique es un modelo inimitable de sobriedad, gracia, 
ternura, sencillez, versificación fluida y correcta. 
y repetiríamos el catálogo de las cualidades del buen decir 
sin agotarlo jamás. 
En esa forma inimitable, expresa el escritor español 
las ideas y sentimientos más elevados o más populares. 
Muchos, antes que él, habíanlos expresado, pero su verbo 
impecable sabe darles novedad y modernismo. Hasta 
el genio semítico se hispaniza y se hace más nuestro 
dentro del severo marco de la "doble sextina de pie que-
brado". La ejecución brillante, a menudo insuperable y 
débil en contadas ocasiones, permite comparar al poeta 
con esos geniales concertistas que arrancan armonías 
desconocidas de la más popularizada sonata o de la más 
repetida de las rapsodias. 
Dicho lo que antecede, demás está decir que Manrrique 
tiene estilo propio inconfundible, aún en sus obras menores, 
como tuvimos oportunidad de insinuarlo, y que permite 
(1) Amador de loa Ríos . Ob. oít. pág . 119. ,' -•">; ; 
— 24 
distinguirlo de sus atildados contemporáneos, a quienes 
lleva la ventaja de que sus expresiones no han envejecido 
y hoy se leen y comprenden al igual de la época en que se 
escribieron. 
REPAROS 
Rara es la obra maestra que estudiada con detención 
no se presenta afeada por algunos lunares. Las coplas 
no escapan a una ley tan general; empero, no es tarea 
fácil oponerles reparos de importancia!, que ni nos atreve-
mos a calificar de defectos. 
En un librillo venenoso leemos: "sentimentales e 
inspiradas a veces las coplas son en exceso largas y general-
mente monótonas". En el fondo de la crítica puede que 
exista un átomo de verdad. 
Fernández Espino, después de un extenso elogio, ano-
ta: "lástima que por alargar demasiado sus reflexiones, la 
elegía se convierta en algunos instantes en fría declama-
ción, y en otros, por desleír y aún repetir las ideas, se dis-
minuya el interés y desaparezca el sentimiento". 
Quintana y Campillo censuran la elección del metro, 
que conceptúan "adecuado a lo epigramático y conceptuo-
so, mucho más que a lo melancólico y tierno". (!) En 
Quintana, acostumbrado a la amplitud de la silva, no extrar 
ña la observación, pero Campillo, un retórico de nota, 
debió pensar que el verdadero poeta tiene al metro por 
esclavo y lo hace reir o llorar a su arbitrio. 
Otros detalles, casi todos dignos de elogio y muy 
pocos censurables, los iremos anotando en el análisis par-
ticular de las estrofas. 
(1) Campillo. Florilegio Español, pág. 146. 
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CÓDICES Y EDICIONES 
¿ Debemos decir que ño conocemos los manuscritos 
del autor? 
Desgraciadamente no figura ningún fragmento de 
ellos entre los facsímiles que enriquecen la monumental 
historia de Amador de los Ríos. 
Tampoco conocemos, quizás por no existir, una buena 
edición antigua de las Coplas. A. Riera, en la advertencia 
de su mencionada edición de la Colección Diamante, resu-
rge las dificultades para establecer el texto exacto de los 
versos en el párrafo siguiente: "no hay quien, a través 
de las distintas copias y ediciones, acierte a reconstruir 
la ortografía original. Copistas descuidados, en edicio-
nes poco escrupulosas, alteraron desde el principio y de 
ti*) manera las palabras, los apóstrofos y las letras, que 
se hace imposible averiguar de qué modo fueron escritas 
<por vez primera. En unos textos aparecen las dobles erres 
y las dobles eses en algunas palabras, y no en otras que 
a voces las piden. En otros figuran tiempos de verbo 
escritos de dos modos distintos. En algunos se escribe 
defeto y pocas líneas después se lee perfecto y no perfeto. 
Y resulta de esa licencia un verdadero galimatías que en 
manera alguna puede ser trasunto del lenguaje del 
autor", i1) 
La citada Colección Diamante, las dos antologías de 
Menéndez y Pelayo y el Cancionero Castellano del siglo 
X V ordenado por R. Foulché-Delbosc, son las únicas edi-
ciones modernas que contienen íntegra y sin ingertos, la 
obra maestra de Jorge Manrrique. Las diferencias entre 
ellas se explican por los motivos señalados por A . Riera. 
En presencia de semejante desconcierto, nos hemos 
atrevido a formar para nuestro estudio un texto ecléctico. 
Su base es el aportado por Foulché - Delbosc en su Can-
cionero, y lo hemos preferido a los otros textos por tra-
tarse de la edición más reciente y emanar de una indiscu-
tible autoridad en la materia. 
(1) Colección Diamante. Tomo 114, pág . 6. 
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Hemos conservado la ortografía y la prosodia anti-
guas, no sólo cuando la armonía del verso o la rima así 
ío exigen, sino también en aquellos casos de indudable 
diferencia entre la pronunciación de la época y la actual. 
Nos valemos para establecer y explicar esas diferencias 
de la Gramática Histórica de Menéndez y Pidal. 
LECTURA Y ANÁLISIS 
Atribulado el poeta por la pérdida de su padre, nada 
más natural que comience su canto recordando la fugaci-
dad de la vida, y cuan doloroso es el recuerdo. Así lo 
expresan sus primeros versos: 
Recuerde el tima dormida, 
Abive el seso y despierte, 
Contemplando 
Cómo se passa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando; 
Cuan presto se va el plazer, 
Cómo después de acordado 
Da dolor, 
Cómo, a nuestro paresser, 
Cualquiera tiempo passado 
Fué mejor. 
Por lo mismo que se trata de una posición de espíritu 
muy natural y frecuente, no debe extrañarse que los pen-
samientos expresados en los primeros versos del poema, 
reproduzcan o recuerden expresiones de otros autores. 0) 
O) "Advirtamos, antes de seguir adelante, que no porque señalemos 
el origen de tal o cual figura retórica o tal o cual principio filo-
sófico, pretendemos aminorar el mérito de la "Epístola" y pr?_ 
sentarla como una brillante paráfrasis v de obras anteriores. 
Todo lo contrario: al determinar la filiación de los diversos ele_ 
mentos, procuramos principalmente poner de re'iieve la síntesis 
literaria y genial muy semejante a la del pintor que, sin otro 
material que los colores y pinceles, convierte la tela inmaculada 
en imperecedera obra de arte." Si esto hemos dioho en un es. 
tudio donde la investigación personal, contribuyó con apreciable 
aporte, oon mayor razón debemos decirlo ahora, puesto que, 
en casi la totalidad de las observaciones, repetimos o por lo 
menos, aprovechamos, las investigaciones de los críticos nom-
brados en el curso de nuestro estudio. 
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Entre los precedentes castellanos encontramos los 
siguientes versos pertenecientes al decir que Sánchez Ta-
layera, — poeta del siglo XIV, — compuso a la muerte 
del almirante Ruy Días: 
2. . ,; .' 
C'á non es vida la que bevimos, 
Pues que biviendo se viene llegando 
La muerte cruel et esquiva,... 
Imposible son de olvidar los versos con que Gómez 
Manrrique principia una de sus composiciones: 
Nunca esta noche dormí, 
Contemplando 
En el dolor muy estremo 
Que sufro, triste de mí, 
Bien amando, etc. 
pues, sobre todo, los dos primeros parecen el germen de la 
sextina inicial de nuestro autor. 
Virgilio había dicho anteriormente: "huye el tiempo 
irreparable" (Geórgica III. 824), y un aforismo latino 
afirmaba: "mors ultima ratio" (la muerte es la última 
razón de todo). 
La influencia de la Biblia es patente en los últimos 
versos, como resulta de su comparación con el versículo 
del Eclesiastés: 
"No digas nunca: ¿de qué proviene que los tiempos pasados 
fueron mejores que los de ahora? pues es ésta una pregunta ne-
cia". — (Cap. VII, vers. 11). 
Es muy frecuente referirlos también al laudator tem-
poris acti (el que hace el elogio del tiempo pasado) con-
cepto muy feliz de Horacio en su Epístola a los Pisones. 
La diversidad de elementos no fué óbice para que 
Manrrique los fusionara en la sorprendente belleza de una 
expresión única. 
E l tono solemne de la primera estrofa se mantiene 
en la segunda: 
2. 
Pues si vemos lo presente 
Como en un punto se es ido 
Y acabado, 
Si juzgamos sabiamente, 
Daremos lo no venidp 
Por passado. 
No se engañe nadie, no, 
Pensando que ha de durar 
Lo que espera 
Más que duró lo que vio, 
Pues que todo ha de passar 
Por tal manera. 
Ambas tienen muchos puntos de contacto con las 
primeras estrofas de la elegía de Abul - Beka, que en 
seguida transcribimos, siguiendo la tendenciosa traducción 
de Vaiera: 
Cuando sube hasta la cima 
Desciende pronto abatido 
A l profundo. 
Ay de aquel que en algo estima 
E l bien caduco y mentido 
De este mundo. 
En todo terreno ser 
'Sólo permanece y dura 
E l mudar. 
Lo que hoy es dicha o placer 
Será mañana amargura 
Y pesar. 
Es la vida transitoria 
Un caminar sin reposo 
A l olvido; 
Plazo breve a toda gloria 
Tiene el tiempo presuroso 
Concedido. 
Hasta la fuerte coraza, 
Que a los aceros se opone 
Poderosa, 
A l cabo se despedaza, 
O con la herrumbre se pone 
Ruginosa. 
No podemos pasar adelante sin explicar la ortografía 
que, sin duda, habrá llamado la atención del lector. 
La lengua española antigua distinguía una b explo-
siva sonora y una v fricativa í 1 ) sonora. La b entre 
vocales, procede de la p latina y la v de la b o v latinas. 
De ahí que abive se escribiera con una b y una v en vez 
de las dos v y del avive actual. 
(1) "Los órganos articuladores pueden aproximarse tan sólo, sin 
llegar a establecer un contacto perfecto entre sí. De este modo 
la columna de aire, en vez de ser interrumpida iroomentájneai 
mente, no deja nunca de hallar paso por l a boca hacía el exte-
rior, aunque no de un modo franco, sino a través de una estre-
chez o capai más cerrado que el que se forma para las vocales; 
en este canal lSe produce ' entonces un frotamiento continuado, 
no interrumpido por oclusión aflguna, y a esto se llama una 
consonante continua 0 fricativa, como la f». — Menéndez 
y Pidal. Ob. c i t , pág\ 75. 
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También distinguía la lengua antigua una s sonora 
entre vocales con una s sorda, que entre vocales se escribía 
doble; por ejemplo: passa, passado, como en el texto. 
Plazer, lleva z en el lugar de la c que ahora luce, 
porque hasta el siglo XVII la Q sorda se distinguía de 
la z sonora. "Ambas consonantes se pronuncian igualmen-
te con z actual siempre sarda, que acaso es igual a la 5 
antigua", i1). 
Encontramos a renglón seguido uno de los pasajes 
más vulgarizados del poema: 
3. 
Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar en la mar 
Que es el morir: 
Allí van los señoríos 
Derechos a se acabar . . ¡ 
Y consumir; 
Allí los ríos caudales, 
Allí los otros, medianos 
Y más chicos. 
Ollegados son iguales, 
Los que biven por sus manos 
Y los ricos. 
La metáfora de los nueve primeros versos es bellísima 
en su sencillez, si bien su originalidad es mínima. 
En el primer capítulo del Eclesiastés las generaciones 
se comparan con los ríos que todos entrar en el mar, de 
donde salieron para volver de nuevo a él (Ver. 8). 
Ya en el siglo XIV el canciller de Ayala había reco-
gido la gráfica imagen en su Deytado sobre el Cisma de 
Occidente: 
Todo es pasado, et corrió como río. 
La claridad y elegancia son superiores en las coplas, 
lo que nos exime de insistir sobre ellas. 
Mayor hondura filosófica encierran los tres últimos 
versos, muy parecidos a los de Boecio: 
La muerte desprecia la gloria sublime; 
Cercena la caboza humildie tanto como la excelsa, 
E iguala lo más bajo a lo más elevado. 
(Boecio, Metro 70, Libro II) . 
Es muy probable que estos versos de Boecio, junto 
con algunos versículos del Eclesiastés, estuvieran presen-
tes en la mente de Petrarca cuando decía: 
(1) Menéndez y Pldal, Ob. olt., pág. 95. ! | ' ( 
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Oh ciegos, ¿de qué sirve preocuparse (tanto? 
Todos volvéis a la gran madre antigua, 
Y vuestro nombra, apenas se vuelve a encontrar. 
(Trionfo della Marte. Vers- 89' a 91) 
Ninguna observación cabe hacer sobre el lenguaje y 
la ortografía de la tercera copla, pero no sucede lo mismo 
con su métrica. 
E l lector habrá notado que los pies 39 y 6" son pen-
tasílabos en vez de tetrasílabos como el 9', el 12* y los 
que, hasta ahora, se han venido combinando con los octo-
sílabos. ¿Podemos decir entonces que "a veces reemplaza 
Manrrique los tetrasílabos por pentasílabos, lo que no es 
de aprobarse?" (!) Indudablemente que no. E l verso de 
número par de sílabas, nunca puede combinarse con un 
metro de número impar de sílabas: una ley fundamental 
de la métrica castellana así lo resuelve sin admitir refu-
tación. 
Los pies pentasílabos de la estrofa que estudiamos, al 
igual que los pertenecientes a las coplas 7*, 9*, 10* y otras 
son pentasílabos en apariencia; mejor dicho, sólo son ver-
sos aparentes. Note el lector que los pretendidos pies de 
cinco sílabas siguen inmediatamente a versos terminados 
en sílaba aguda (coplas 9*, 16* 27*, etc.): y cuando el octo-
sílabo anterior termina en palabra llana el "pentasílabo" 
siempre comienza con vocal, de modo que se produce sina-
lefa entre el vocablo terminal de un verso y el primero del 
siguiente, perdiéndose en consecuencia una sílaba métrica. 
Tanto en un caso como en otro el pie pentasílabo forma 
con el octasílabo un verso dodecasílabo perfecto; pues la 
sílaba excedente compensa la que se pierde con la termi-
nación aguda, o ella misma se pierde por sinalefa. 
La estrofa debería, por lo tanto, escribirse: 
Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar en la mar que es el morir; 
Allá van los señoríos 
Derechos a ser acahar y consumir; 
En la misma forma pueden escribirse las demás estro-
fas integradas por pentasílabos: así la impresión visual 
contribuiría a la verdadera apreciación del ritmo. 
Para demostrar la exactitud de nuestra observación, 
(1) Calixto Oyuela, Teoría Literaria, páfr. 287. 
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intentemos sustituir por un pentasílabo el tetrasílabo que 
siga a un octasílabo no terminado en palabra aguda, y 
notaremos el desastroso efecto que produce al oído. Véase 
un ejemplo, en esta estrofa de Martínez de la Rosa: 
Mas ¿qué valen los brocados 
Las sedas y pedrer ía 
De la ciudad? 
¿Que los rostros sonrosados 
L a blancura y gal lardía 
N i la beldad? 
Hacía por lo menos unos tres años que, en los cursos 
universitarios a nuestro cargo, veníamos repitiendo la 
explicación que antecede, cuando leímos la Prosodia Cas-
tellana y Versificación (x) del maestro Benot. En esa obra 
que, hasta entonces, sólo conocíamos por referencias, 
hemos hallado una explicación coincidente en parte con 
la nuestra, pero distinta eri un importante detalle que 
reservamos para el estudio de la próxima estrofa. 
Es muy frecuente en las ediciones de las coplas pre-
ceder la cuarta del subtítulo: invocación. E l rótulo no 
tiene mayor importancia, y posiblemente es obra de algún 
copista o colector, sugestionado por ejemplos de otros poe-
tas anteriores y contemporáneos. 
4. 
Dexo las invocaciones 
De los famosos poetas 
Y oradores; 
No curo de sus ficciones 
Que traen yervas secretas 
Sus saborea. 
Aquel sólo me encomiendo, 
Aquel sólo invoco yo> 
De verdad, 
Que en este mundo biviendo, 
E l mundo no conosgió 
Su deidad. 
Procedimiento común en la Edad Media, era el enca-
bezar las poesías con extensas, y a menudo prosaicas, invo-
caciones a las musas y divinidades de la gentilidad. 
Antes que Jorge Manrrique, su tío Gómez, prescindió 
de las invocaciones mitológicas con sobriedad digna de en-
comió en escritores que se preciaban de eruditos, y con 
f l ) Tomo III. pite. 38». 
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cristiano sentimiento que hacía contraste con el paga-
nismo literario de la época. 
Non invoco los poetas 
Que me fagan elocuente 
Más del nieto de Santa Ana 
Con su saber infinido. 
(El Planto de las Virtudes, etc., copla 3). 
Yerbas secretas significa que esconden ponzoña o ve-
neno. Juan de Mena menciona: 
, . . . . . . . . . • . Potages 
Mezclados con yerbas llenas de malicia. 
(Laberinto de la Fortuna, copla 131). 
La comparación de los recuerdos gentílicos con las 
yerbas engañosas está en consonancia con la época y da 
testimonio de la inventiva e imaginación del autor. 
Dexo, al igual del dexemos en la invocación de Igiño 
de Mendoza, lleva x sorda en lugar de la. j sonora que 
actualmente lleva. 
Entre la x y la j existía análoga diferencia a la que 
existe en el francés entre las iniciales de chambre y jour: 
"Por la pronunciación y la ortografía se distinguían antes: 
rexa de ventana y reja de arado". (x) 
Conoscló está empleado en la acepción que hoy damos 
a reconoció; y conserva la s del cognoscere latino. 
Completemos ahora lo dicho más arriba sobre la mé-
trica y la opinión de Benot. Este autor afirma que en el 
siglo X V "el octasílabo y su quebrado venían siempre a 
formar un verso de doce sílabas. (2). 
Hemos visto que así sucedía cuando el octasílabo ter-
mina en palabra aguda y el verso quebrado principia por 
vocal (copla 3"), o es pentasílabo en vez de tetrasílabo, 
(copla 9 a). Mas, en las otras coplas, no se forma el verso 
dodecasílabo sino que los dos versos menores conservan su 
individualidad: la segunda sextina que acabamos de estu-
diar lo demuestra. 
(1) Menéndez y Pddal. Antología de Prosistas Castellanos, roas-. 6. 
(2) Obra v pág-. clts. 
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Nadie podrá leer 
Aquel sólo me encomiendo, 
Aquel sólo invoco yo de verdad-
Que en este mundo biviendo 
El mundo no conosQió su deidad 
por la sencilla razón de que el segundo verso — si llega a 
ser verso — es un mal endecasílabo que no se combina con 
el octosílabo. Lo mismo cabe decirse del cuarto verso. 
Aisladamente, sin embargo, octosílabo y tetrasílabo son 
versos perfectos. 
Lo expuesto nos permite rechazar la absoluta de Be-
not y reducirla a las estrofas semejantes a la 3 a copla, 
conforme lo hemos venido enseñando hasta ahora». 
Este mundo es el camino 
Para el otro, que es morada 
Sin pesar; 
Más cumple tener buen tino 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 
. Partimos cuando «aseemos, 
Andiamos mientras bivimos, 
Y llegamos 
Al tiempo que fenescemos; 
Assí que cuando morimos 
Descansamos. 
No encontramos aquí la misma poesía que alienta en 
las estrofas anteriores, pero no por eso tropezamos con 
el prosaísmo. Las ideas, aunque vulgares, tienen hondo 
alcance, y la repetición del mismo tiempo verbal, — simili-
cadencia en el vocabulario retórico, — es de verdadero 
efecto artístico. Nascemos y fenescemos todavía conser-
van la s de los verbos iatinos que les dieron origen. 
Poca detención merece: 
6. 
Este mundo bueno fué 
Si bien usássemos del 
Como devenios 
Porque, según nuestra fe, 
Es para ganar aci.uel 
Que atendemos. 
Y aún aquel fijo de Dios 
Para sobarnos al cielo 
Descendió 
A nascer acá entre nos, 
Y a bivir en este suelo 
Do murió, 
— 34 — 
calificada por Campillo de "estrofa pobre, sin espon-
taneidad ni gallardía". E l mismo crítico observa que la 
asonancia de las terminaciones contribuye a desfigurarla. 
Dos detalles lingüísticos observamos: sobirnos es la 
forma medioeval de subirnos que la etimología no alcanza 
a explicar, pues la voz latina lleva u: subiré. 
Atendemos está empleado en la acepción de espera-
mos, que después se abandonó. 
En cuanto a fijo en lugar de hijo, es el arcaísmo más 
conocido. 
Las consideraciones filosóficas que se agolpan al 
espíritu del poeta dan nueva vida a su inspiración que, 
grave y melancólica, nos dice: 
7. 
Si fuesse en nuestro poder 
Tornar la cara fermosa 
Corporal, 
Como podemos fazer 
E l ánima gloriosa 
Angelicpl.. 
Que diligencia tan biva 
Tuviéramos toda hora 
Y tan presta 
¡En componer la estiva, 
DexándonO'S la señora 
Desconpuesta! (1) 
En un tratado sobre la vida contemplativa atribuido 
a San Próspero de Aquitania leemos el siguiente pasaje, 
de clara semejanza con los versos copiados: "Si todo 
saliese, según nuestro deseo, ¡con cuánto esfuerzo anhe-
lamos empeñosamente lo que mira a la hermosura del 
cuerpo, y a la supresión de sus incomodidades y deformi-
dad!... Pero si estuviese en nuestra mano: ¡qué cuida-
dos en todo? ¡qué habilidad e ingenio? ¡qué trabajo tan 
ímprobo habría para hermosearlo y ordenarlo todo?" (2) 
(1) E n las ediciones corrientes esta copla ocupa ei décimo tercer 
lugar. Foulche _ De* o se le da el séptimo, y nosotros seguimos 
su lección. E l significado- de los verso», asi como su relación 
con las coplas precedente y sigu iente, justifican la colocación 
de la copla en séptimo lugar. 
(.2) L a versión castellana de este pasaje, como la casi totalidad d» 
las traducciones del latín, que insertamos en nuestro estudio, 
las debemos a ,1a amabilidad de un ilustrado -sacerdote salesiano! 
profesor en el Colegio Pío. Quede aquí constancia de nuestro 
agradecimiento ai buen amigo, que es también un distinguido 
literato v laureado poeta, 
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En tovíeramos tropezamos con la forma antigua del 
verbo tener que permutaba su e por la o: andando el tiem-
po la o se cambió en la u del moderno tuviéramos. 
Cativa, forma anticuada de cautiva, quiere significar 
miserable o desdichada. El Arcipreste de Hita dice: 
Noru a siervo cativo, que el dinero non le aforre. 
que puede entenderse: "no hay miserable siervo, a quien 
no dé fueros el dinero". 
El sentido de la copla es bien claro: el hombre se cuida 
de componer el cuerpo miserable, y descuida el alma in-
mortal. 
El mismo tono mantiene la estrofa 
Ved de cuan poco valor 
Son las cosas tras que andamos 
Y corremos, 
Que, en este mundo traidor, 
Aún primero que muramos 
Las perdemos; 
Dellas desfaze la edad, 
Dellas casos desastrados 
Que acaescen 
Dellas, por su calidad, 
En los más altos estados 
Desfallecen. 
que si no llega a lo excepcional, se halla más libre que 
sus hermanas de reminiscencias extrañas. 
Priman la imaginación y el artificio en la copla si-
guiente, una de las más enérgicas del poema: 
9. 
Dezidme, la fermosura 
La gentil frescura y tez 
De la cara, 
La color y la blancura, 
Quandio viene la vejez, 
¿Cuál se para? 
Las mañas y ligereza 
Y la fuerga corporal 
De juventud, 
Todo se forma graveza 
Quando llega al arraval 
De senectud. 
¿Cuál se para? equivale a ¿en qué se convierte? 
Nada sorprendente encontraremos en el desarrollo del 
pensamiento que llena la estrofa 
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10. 
Pues la, sangre de los godos, 
Y el liriage, y la nobleza 
Tan crescida, 
Por cuantas vías y modos 
Se sume su gruid alteza 
En esta vida! 
Unos, por poco valer, 
Por cuan bajos y abatidos 
Que los tienen! 
Y otros, por no tener. 
Con oficios no devidos 
Se mantienen. 
El sexto "verso" es un pentasílabo que se une con el 
octosílabo anterior para, formar un dodecasílabo muy poco 
armonioso. Es lamentable que la versificación no resulte 
uniforme; felizmente la "rima interna" que resulta enga-
ña al oído, algunas veces con más facilidad que otras. Aquí 
el engaño es inferior al de otros versos, por ejemplo al de 
ia 7a copla. 
De nuevo apunta la tendencia reflexiva en 
n . 
Los estados y riqueza, 
Que nos dexan a desora, 
Quién lo duda? 
No les pidamos fiímeza, 
Pues que son de una señora 
Que se muda; 
Que bienes son de Fortuna 
Que revuelve con su rueda 
Presurc sa, 
La cual no puede ser una, 
Ni estar estable ni queda 
En una cosa. 
versos dignos del Libro de Job, con algunos de cuyos pasa-
jes tiene clara semejanza, pero sin llegar a la imitación 
directa. 
Menéndez y Pelayo señala una reminiscencia de 
Boecio: 
"damos vuelta a una rueda en un mundo tornadizo". 
(Libro II, Prosa II). 
ya trasladada a las letras castellanas por Gómez Man-
mque en: ' 
O, pues, tu hombre mortal, 
Mira, mira 
La rueda cuan presto gira 
Mundanal. 
(Coplas a Diego Arias, 9). 
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Fray Iñigo de Mendoza, cuya Vita Christi no se sabe 
a ciencia cierta si es anterior o posterior a la poesía que 
estamos estudiando, aprovecha la misma imagen en su 
comparación 2a, que dice así: 
O rueda siempre mudable, 
Que así te llama Boecio, 
Es tu bien tan deleznable, 
Que en cosa tan poca estable 
Quien quiere sobir es necio; 
Que tu continuo mover ; 
Es tan recio, que sin duda 
Nin tu bien es d(e querer, 
Nin tu mal es de temer, 
Pues tan de prisa se muda. 
Grata complejidad, obtenida por la feliz fusión de 
pensamientos muy distintos de origen nos presenta: 
12. 
Pero digo que scompañen 
Y lleguen hasta la huesa 
Con su dueño: 
Por esso no nos ei gañen, 
Pues se va la vida apriessa 
Como sueño. 
Y los deleytes de acá 
Son en que nos deleytamos 
Temporales, 
Y los tormentos de allá, 
Que por ellos esperamos, 
Eterna] es. 
Los tres primeros versos recuerdan a Boecio: 
Las riquezas vanas no acompañan ai difunto. 
(Libro III, metro 3.) 
La Biblia, — en tres libros distintos, — nos da ejem-
plos de la comparación que llena los versos 4- 5' y 66. 
Pasaron como sombra todas aquellas cosas. 
(Sabiduría, Cap. V, Vers. 9). 
E l sale como una flor, y lueo;o es cortadlo y se marchita: huye 
y desaparece como sombra. 
(Job, Cap. XIV, Vers. 2). 
En verdad que como una sombra pasa el hombre: y por eso sé 
afana y agita en vano. Atesora y no sabe para quién allega todo. 
(iSalmo, XXXVII I , Vers. 7). 
Abul Beka también presenta imágenes semejantes. 
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El hado, que no se inclina 
Ni ceja, cual polvo vano 
Los barrió, 
Y los imperios pasaron, 
Cual una imagen ligera 
En el sueño. 
Escasa novedad poética hallamos en 
13. 
Los plazeres y duleores 
De esta vida trabajada 
Que tenemos, 
Qué son sino corredores. 
Y la muerte la celada 
En que caemos? 
No mirando nuestro daño, 
Corremos a rienda suelta 
Sin parar; 
Desque vemos el engaño 
Y queremos dar la buelta, 
No hay lugar. 
variante menos bella, aunque vigorosa y concisa, de la idea 
madre de la 39 copla. 
Desque es contracción de desde que. Y es lamentable 
que haya caído en desuso la forma antigua, cuya "econo-
mía" de letras no perjudica el significado de la expresión. 
No se reanima el estro en la copla siguiente, que par-
ticipa de las mismas cualidades de su anterior. 
14. 
Essos reyes poderosos 
Que vemos por escrituras 
ya passadas, 
Con casos tristes llorosos 
Fueron sus buenas ventui'as 
trastornadas; 
Assí que no hay cosa fuerte, 
Que a papas y emperadores 
Y perlados 
Assí los trata la muerte 
Como a los pobres pastores 
De ganados. 
Escrituras significa, crónica, historia, poema, y en 
general cualquier documento. 
Perlados es una metátesis (figura de dicción que con-
siste en trasponer las letras de un vocablo), de prelado 
muy repetida en los siglos medios, pero en desuso en el 
castellano moderno. 
3& 
La endeblez poética desaparece en los metros: 
15. 
Dexemos a los troyanos, 
Que sus males vo los vimos, 
Ni sus glorias; 
Dexemos a los r( manos, 
Aunque oimos y leímos 
Sus estarías; 
No curemos de a'¿ ber 
Lo de aquel siglo passado 
Que fué dello; 
Vengamos a lo de ayer, 
¿ Que también es olvidado 
Como aquello. 
E l recuerdo de Troya y de Roma era forzoso en toda 
poesía erudita, y aún continúa siéndolo en ciertos géneros 
de literatura barata. Fray Iñigo de Mendoza se percató 
de lo gastadas que estaban esas menciones históricas, y de 
que la verdadera fuente de inspiración estaba en los tiem-
pos cercanos al poeta. 
A los romanos dexemos 
I busquemos 
La cosa porque en Castilla 
Sin desorden y renzilla 
Da manzilla 
A todos cuantos los vemos; 
se lee en la última copla del Dechado del Regimiento de 
Príncipes. Nuestro autor pone en práctica la misma nor-
ma que el trovador franciscano y hábilmente la enlaza con 
las palabras del profeta: 
"No hagáis mención de las cosas pasadas ni miréis a las ant-
iguas". - -
(Isaías, Cap. XLI IL Vers. 18). 
El verbo curar tiene dos acepciones, la corriente y 
otra anticuada de cuidar. En el Quijote (parte 1* cap. III) 
se saca partido del doble significado, diciendo: "No se 
curó el harriero destas razones (y fuera mejor que se cu-
rara, porque fuera curarse en salud)". 
E l no curemos del verso emplea el verbo en la segunda 
acepción, de la cual derivan dos vocablos usuales, cura y 
curador. 
Dellos, correspondiente al dellas de la octava copla, 
es contracción de de ellos, figura de dicción que perdura 
hasta el siglo XVI, pues en Garcilaso y Herrera abundan 
las elisiones de la vocal. Antiguamente se empleaba el 
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apóstrofo d'ellos, pero después se escribió conforme se 
pronunciaba, temperamento que hemos seguido por las 
razones oportunamente expresadas. Según Benot actual-
mente "en muchísimas ocasiones se sigue elidiendo, aun 
cuando se escriba — como si no se elidiera, — de esto, de 
é l . . . " ( ]) 
E\ movimiento interrogativo que se anunciaba en los 
primeros versos de la novena copla, aparece con inusitada 
energía en 
16. 
Qué se fizo el rey Don Juan? 
Los infantes de Aragón 
i Qué se fizieron? 
Qué fué de tanto galán? 
Qué fué de tanta invención 
Gomo truxieron? 
' Las justas y los torneos, 
Paramentos, bordaduras, 
Y cimeras, 
Fueron sino devaneos? 
Qué fueron sino verduras 
De las eras? 
La erudición de los comentadores llega a su apogeo en 
la investigación del origen de esta estrofa y de las siguien-
tes, hasta la vigésima cuarta. Vamos a transcribir algu-
nas muestras de esas fuentes literario-históricas. 
En el tercer capítulo de la profecía] de Baruch, en-
contramos el antecedente más lejano de nuestro poeta: 
Yers. 16. Dónde están los príncipes de las naciones, y aquellos que 
dcininabsn sobre las bestias de la tierra; 
Ve. s 17. Aquellos que jugaban o se enseñoreaban de las aves 
dej cielo: 
Vers. 18. Aquellos que atesoraban plata y oro, en que ponen los 
hombres su confianza y en cuya adquisición jamás acaban de saciar-
se; aquellos que hacían labrar muebles de plata, y andaban afana-
dos, sin poner término a sus empresas? 
Baruch, Cap. III. 
Boecio, en su ya citado metro 7.9 del libro II, se pre-
gunta: 
¿Dónde están ahora los huesos del fiel Fabricio? 
¿Qué fué de Bruto o del rígido Catón? 
En la poesía de la lejana latinidad se encuentran con 
cierta frecuencia pasajes que recuerdan las coplas, pero 
t i ) Ob. git. Tomo II pag\ 353. 
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es casi seguro que Manrrique no conoció ésos predeceso-
res de su inspiración. 
Tiro Próspero, en el siglo V, interrogaba: 
¿Dónde está ahora la imagen de las cosas? 
¿Dónde están las riquezas de los potentados? 
Un cántico sobre la muerte, cita que, como la anterior, 
tomamos de Menéndez y Pelayo, contiene la serie de pre-
guntas siguientes: 
¿Dónde está Platón, dónde Porfirio? 
¿Dónde está Tulio e Virgilio? 
¿Dónde Tales? ¿Dónde Empedocles 
O el egregio Aristóteles? 
¿Dónde está el rey Alejandro el Grande? 
¿Dónde Héctor, el más fuerte die Troya? 
¿Dónde David, el rey doctísimo? 
¿Dónde Elena y el sonrosado Paris? 
¿Descendieron como piedras al profundo? 
¿Descansan? ¿Quién lo sabe? 
Volviendo a los precursores, casi seguros debemos ci-
tar en primer término a Petrarca: 
Allí estaban los llamados felices. 
Pontífices, reyes, emperadores 
Ahora están desnudos, míseros y mendligos, 
¿Drrde están ahora las riquezas? ¿Dónde están los honores? 
¿Y las gemas, y los cetros y las coronas? 
¿Y las mitras y las purpúreas vestiduras? 
Mísero aquel que pone sus esperanzas en las cosas mortales. 
(¿Pero quién no las pone?) y si se encuentra 
A l final engañado, es muy justo. 
¿Acaso las mil y una fatigas 
No son todas van'dades evidentes? 
Quien entienda vuestros cuidados, dígamelo. 
¿De qué sirve sojuzgar ajenos países 
Y tributarias hacer a las gentes extranjeras 
Con ios ánimos en su daño siempre encendidos? (1) 
(Trionfo della Morte. Versos 78 a 87 y 91 a 96). 
Pertenecen a la celebrada elegía de Abul-Beka las es-
trofas que siguen: 
Con sus cortes tan lucidas, 
Del Yemen los claros reyes 
¿Dónde están? 
En dónde los Sasanidas, 
Que dieron tan sabias leyes 
A l Irán? 
Los tesoros hacinados 
por Karún el orgulloso 
Dónde han ido? 
(1) Debemoa la traducción de loa versos de Petrarca a un estimado 
amico y colee». 
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De Ad y Telmud afamados 
El imperio paderoso 
Do se ha hundido? 
Decidme los males fieros 
Que solare España han caído. 
No os conmueven? 
Será que los mensajeros 
La noticia a vuestro oído 
Nunca lleven? 
Desdeñado y sin corona 
Cayó el soberbio Darío 
Muerto en tierra. 
A quién la muerte perdona? 
Del tiempo el andar impío 
Qué no aterra? 
Veamos los precursores españoles. E l lector notará 
en ellos mayor semejanza que en los clásicos copiados; las 
ideas y pensamientos se acercan más a nuestro modo de 
ser cuando los hacen suyos los escritores de nuestra raza. 
E l canciller de Ayala (1332 -1407) sorprende en su 
Deytado sobre el Cisma de Occidente con estos versos, 
quizá de los mejores de su obra: 
¿Dó están los muchos años que avernos durado? 
En este mundo malo, mezquino et lazrado? 
¿Dó los nobles vestidos de paño honrado? 
¿Dó las copas et vasos de metal muy presciado? 
En el Cancionero de Baena — colección hecha 
en 1445 por el judío converso Juan Alfonso de Baena, — 
encontramos a dos de los más distinguidos e, indudable-
mente, más cercanos antecesores directos de Manrrique. 
"Un Fr. Migir, de la orden de San Jerónimo, en el 
dezír que compuso a la muerte de Enrique III, pregunta 
después de hacer larga enumeración de personajes his-
tóricos y fabulosos: 
E de sus imperios, riquezas, poderes, 
Reinados, conquistas e cavallerías, 
Sus vicios e onrras e otros plazeres, 
Sus fechos, ffizañas e sus osfdías, 
¿A dó los saberes e sus maestrías? 
¿A dó sus palacios, a dó sus cimientos?" (1) 
Fernán Sánchez Talavera es poeta de mayor aliento 
y su tono lúgubre presta verdadera originalidad a los ver-
sos del Dezir a la muerte de Rui Díaz de Mendoza. 
(1) Menén.lez y Pelayo, Ob. cit. Tomo 6, pajr. C X X I X . 
— 43 — 
Ellos anuncian varios de los versos manrriqueños. He 
ahí las estrolas insertas en la Antología de D. José Roge-
lio Sánchez: 
Qué se fizieron los Emperadores, 
lapas e Reyes, grandes Perlados, 
Duques e Condes, Cavalieros íumedos, 
Los rrieos, loe tuertes e los sabidores, 
E quantos servieron lealmente amores 
E los que falleron giengias e artes, 
Doctores, poetas e los trobadore»? 
¿Jraares e rijos, hermanos, parientes, 
Amigos, amigas que mucho amamos, 
Con quien, comimos, bevimos, íolgamos, 
Muchas garridas e fermosas gentes, 
Dueñas, ctongeUas, mangebos valientes 
Que logran so tierra, las sus mangebias 
E otros señores que ha pocos días 
Que nosotros vimos aquí estar presentes? 
¿El duque de Cabra e el Almirante 
E otros muy grandes asas de Castilla, 
Agora Ruy Dies que puso mansiila 
iSu muerte a las gentes en tal estante 
Que la su grant lama fasta en Levante 
¡Honava en proesa e en toda bondat, 
Qtie en esta grant corte lusie por verdat, 
Su noble meneo e gentil semoíante? 
Todos aquestos que aquí son nombrados, 
Los unos son fechos genísa e nada. 
Eos otros son huesos la carne quitada 
E son deramados por los, fonsados; 
• Los otros están ya descoyuntados,, ¡ 
Cabegas syn cuerpos, syn pies e syn manos; 
Los otros comiengan comer los gusanos, 
Los otros acaban de ser enterrados-
Pues, ¿dó los imperios, e dó¡ los podares, 
Rreynos, rentas e los^ señoríos, 
A dó los orgullos, las famas e bríos, 
A dó las empressas,a dó los traheres? 
¿A dó las giengias, a dó los saberes. 
A dó los maestros de la poetría; 
A dó los rrymares de grant maestría, 
A dó los cantares, a dó los tañeres? 
¿A dó los thesoros, vasallos, servientes; 
A dó los fyrmales e piedras pregiosas; 
A dó el aljófar, posad¡as cosstossas, 
A dó el algalia e aguas olientes; 
A dó paños de oro, cadenas lusientes, 
A dó los collares, las jarreteras, 
A dó peñas grisses, a dó peñas veras, 
A dó las ssonajas que van rretinentes? 
A dó los combates, cenas e ayanteres, 
A dó las justas, a dó los torneos, 
A dó nuevos trajes, estraños meneos, 
A dó las artes de los dangadores, 
A dó los comeres, a dó los manjares, 
A dó la franquesa, a dó el espender, 
A dó los rryss-->s, a dó el plaser, 
A dó menestriles, a dó los juglares? 
Segunt yo creo syn fallcgimiento, 
Complido es el tiempo que dixo a nos 
El profeta Yssayas, fijo de Amos. 
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Por último, el Marqués de Santillana, en su diálogo 
"Bías contra Fortuna" presenta no pocos giros e ideas 
análogas a les de Manrrique, valiéndose, como éste, para 
su expresión, del movimiento interrogativo. He ahí dos de 
las estrofas de mayor parecido: 
XVIII 
Qués de Nínive, Fortuna?... 
Qués de Thebas... qués de Alhenas?... 
De sus mura.las e almenas 
Que non parece ninguna?... 
Qués de Tyro c de Sydon 
E Babilonia?... 
Qué fué de Lagedemonia... 
Oa si fueron, ya non son?... 
X I X 
Dime, ¿quál paraste a Roma, 
A Corinto e a Carthago ?... 
Q golpho cruel e lago!... 
Sorda e visgeral, carcoma!... . 
¿Son imperios o regiones, 
O cibdades, • — 
Coronas, nin dinidades 
Que non fieras, o baldones?... 
La enumeración y copia de los precedentes resulta 
fatigosa, pero dista mucho de ser inútil. En ellos los re-
cuerdos históricos, traídos a la fuerza y hasta sin crono-
logía, entremezclados con personajes y leyendas fabulosas 
denotan en sus autores una falta de mesura, de ese equi-
librio mental que se ha dado en llamar aticismo. Ese ati-
cismo no faltó a Manrrique; fiel a su manifestación de ol-
vidar a griegos y latinos, sólo recuerda a los últimos reyes 
españoles cuya vida y muerte estaban presentes en la me-
moria de sus contemporáneos. 
Ganan así las coplas en sobriedad, frescura y poesía, 
cuanto pierden sus modelos con su frecuente prosaísmo y 
sus disgresiones inoportunas. 
E l recuerdo de las justas y torneos ya exhumado por 
Talavera, está de acuerdo con la mención de Juan II, muy 
dado a esa clase de diversiones que nunca volvieron a te-
ner la pompa que alcanzaron bajo su reinado. 
Nada diremos del lenguaje, que parece el actual y con-
trasta con el arcaísmo de los citados precedentes españo-
les. 
La bella comparación de los últimos versos es de abo-
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lengo bíblico; así lo demuestran los versículos que, por 
vía de ejemplo, transcribimos a continuación: 
"Porque como heno se han de secar muy presto, y como la tierna 
hierbecilla luego se , marchitarán". 
(Salmo X X X V I , vers. 2). 
"Le sucederá lo que a la vid, cuyos racimos se pierden estando 
en cierne; y como al olivo cuya flor cae en la tierra". 
(Job, Cap. XV, vers. 33). 
"Toda carne es heno y toda su gloria como la flor del prado". 
(Isaías, Cap. X L , vers. 6). 
Lope de Stúñiga, correcto versificador, que da su nom-
bre a un cancionero contemporáneo y no inferior al de 
Baena, compuso en 1445 un monólogo filosófico del cual 
entresacamos las dos estrofas siguientes: 
Que los muy grandes señores 
Que son en rica morada, 
Son assí como las flores, 
Que sus mayores favores 
Son quemados de la helada. 
Que los bienes que tenemos, 
D'emprestado los tomamos, 
Porque de continuo vemos 
Que unas veces los perdemos 
Y otras veces los ganamos. 
Gonzalo Martínez de Marina, uno de los poetas incluí-
dos en el mentado Cancionero de Baena y en quien la crí-
tica ha visto un lejano precursor de Que vedo y del anóni-
mo autor de la Epístola Moral, recoge el concepto bíblico 
y lo repite con cierta belleza: 
Non es seguranza en cosa que sea 
Que todo es sueño e flor que peresce. 
Gómez Manrrique aprovechó las mismas ideas en sus 
Coplas a Diego Arias: 
Que vicios, bienes, honores 
Que procuras, 
Passanse como frescuras 
De las flores. 
Los deportes que pasamos, 
Si bien lo consideramos, 
No duran más que rociada. 
(Copla 8). 
(Copla 9). 
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Que todas son emprestadas 
Estas cosas, 
E no duran más que rosas 
con reladas. 
Pues tú no pongas amor 
Con las personas mortales, 
Nin con bienes temporales, 
Que más presto que rosales 
Pierden la fresca verdor. 
(Copla 26). 
(Copla 46). 
E l tío repite varias veces el pensamiento en distinta 
forma y siempre con galanura; el sobrino sólo una vez y 
en pocas palabras: mas nadie trocaría sus tres versos por 
las repeticiones de su ilustre pariente. 
Dos siglos después, los versículos de la Biblia que ins-
piraron a los poetas medioevales se trasuntarán en las pri-
meras palabras pronunciadas por Don Quijote después de 
su aventura de la cueva de Montesinos: 
"En efecto, ahora acabo de conocer que todos los contentos 
destavida pasan como sombra y sueño o se marchitan como la flor 
del campo". 
(Parte segunda, Cap. XXÍI). 
La entonación de la 16.a copla continúa, igualmente, 
inspirada en la 
17. 
Qué se fizieron las damas, 
Sus tocados, sus vestidos, 
Sus olores? 
Qué se fiz'eron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 
Qué se íizo aquel trobar, 
Las músicas acordadas 
Que tañían? 
Qué se fizo aquel dancaí 
Aquellas ropas chapadas 
Que traían? 
El verso dice "¿qué se ficieron?", al igual de la copla 
•anterior. "¿Qué se hicieron los cien escudos?" pregunta 
Sansón Carrasco a Sancho, en el Cap. IV. de la parte se-
gunda del Don Quijote, y el sabio anotador apunta: "hoy 
preguntaríamos: ¿Qué se ha hecho, o qué fué, de los cien 
escudos?" Pero el Bachiller lo pregunta como preguntaba 
Jorge Manrrique en sus famosas coplas" (D . 
Con todo, en el lenguaje corriente del Río de la Plata 
(1) Don Quijote de la Mancha, Tomo IV, pág. 109, 
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se continúa empleando el verbo hacer en la misma forma 
que en las coplas de nuestro autor. 
"Sus olores" parece una expresión prosaica en dema-
sía juzgada con criterio moderno; no lo era en el siglo X V 
que la tomaba en la acepción de perfumes. 
"Chapada — escribe Rodríguez Marín en una de sus 
magistrales anotaciones al Don Quijote — está dicho en el 
texto por hermosa, gentil, gallarda, lo mismo que en cien 
lugares de nuestros autores clásicos". 
Cervantes, en el pasaje motivo de la nota citada, dijo: 
i 4 ' Juro en mi án ima que ella es una chapada moza y que puedie 
pasar por los bancos de Flandes".— (Parte segunda, cap. X X I ) . 
Semejante a la ola que se retira de la costa para vol-
ver a ella, la interrogación queda en suspenso por espacio 
de una copla y media más, para reaparecer en el inspirado 
símil de la otra sextina. 
18. 
Pues el otro su heredero, 
Don Enrrique, qué poderes 
Aleancava! 
Cuan blando, cuan falaguero 
E l mundo con sus plazeres 
Se le daba. 
Mas veréis cuan enemigo 
Cuan contrario, cuan cruel 
Se le mostró . 
Aviéndole sido amigo, 
Cuan poco duró con él 
Lo que le dio. 
19. 
Las dádivas desmedidas, 
Los edificios reales 
Llenos de oro, 
Las vaxillas tan febridas, 
Los enrriques y reales 
Del tesoro, 
Los jaezes, los cavallos 
De su gente, y atavíos 
Tan sobrados, i ,< «* 
Dónde ''remos a buscallos? 
Qué fueron sino rocíos 
De los prados? 
De nuevo acude a la mente el recuerdo del canciller 
-Ayala con sus cuadernas vías llenas de un encanto poético 
muy superior a la rudeza de su siglo. 
¿Dó es tán los muchos años que avernos durado 
Em este mundo malo, mezquino et lazrado? 
¿Dó los nobles vestidos de paño honrado? 
¿Dó las copas et vasos de metal muy presciado? 
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¿D6 están las heredadas et las grandes posadas, 
Las villas et castillos, las torres almenadas. 
Las cabanas de ovejas, las vacas muchiguadas, 
Los caballos soberbios de las sillas doradas.' 
¿Los fijos plasenteros et el mucho ganado, 
La mujer muy amada, el thesoro allegado. _ 
Los parientes et hermanos que rtenían companado? 
En una cueva muy mala todos le han dexado. 
La comparación con el rocío ya la vimos en Gómez 
Manrrique. No está demás recordar ahora un verso "es-
cultural" de Martínez de Medina: 
Non más que rocío procede tu vida. 
Febridas, es de los pocos vocablos verdaderamente 
anticuados que encontramos en el curso de nuestro análi-
sis. Significa, según Campillo, cinceladas, adornadas, bri-
llantes. ! • W * ;.f; 
Enriques, era el nombre dado a las monedas en circu-
lación en el siglo X V . Las había de oro y de plata: su nom-
bre lo debían a la efigie del rey Enrique grabada en una 
de sus caras. 
20. 
Pues su hermano el inocente 
Que en su vida sucessor 
Se llsmó. 
Que corte tan excelente 
Tuvo, y cnanto grand señor 
Le siguió! 
Mas como fuese mortal, 
Metiólo la muerte luego 
En su fragua. 
Oh juizio divinal! 
Cuanto" más ardía el fuega, 
Echaste agua. 
"Castilla se vio entonces gobernada, o mejor diciendo, 
despedazada por dos reyes: Enrique IV, a quien no saca-
ron de la torcida senda, en que se había empeñado, 
tantos y tan vilipendiosos desacatos, cometidos contra su 
persona, y Alonso, el intruso, que juguete de sus ensal-
zadores, tenía apenas tiempo para acallar sus demandas 
y hartar su codicia. La inesperada muerte del intruso 
desvaneció aquella "corte excelente", según la apellida-
ron sus parciales. Mas no por esto renació la cahua am-
bicionada por los castellanos: la mal regida nobleza con-
traponía (y esta vez con mejor sentido) a los escándalos 
de la corte de D. Enrique el nombre y las virtudes de 
la princesa doña Isabel, a quien tenía reservada la Pro-
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videncia la restauración de Castilla y el glorioso engran-
decimiento de la nación española" i1). 
Con este armonioso párrafo del insigne Amador de 
los Ríos, quedará enterado el lector de las querellas di-
násticas en la Castilla medioeval, y cuál parcialidad con-
tó entre los suyos al valeroso hijo del segundo Cid. 
Campillo critica la pintura de la muerte con una 
fragua en lugar de una guadaña, una hoz u otra herra-
mienta semejante; y atribuye esa mala elección a la ne-
cesidad de hallar consonante al vocablo agua. También 
considera impropio que un juicio divinal aparezca echando 
ígua al fuego. Las dos observaciones son aceptables, y por 
desgracia no las compensa la escasa poesía de los versos. 
En pos de Alonso, "el intruso", para los contrarios 
políticos de Jorge Manrrique aparece Don Alvaro de Luna, 
personaje el más famoso de su época, favorito de Juan II, 
condestable (2) de España, para quien soñó la unidad polí-
tica que medio siglo después habían de realizar los Reyes 
Católicos y el gran cardenal Ximénez de Cisneros. 
Aquella figura de inmenso relieve histórico, consigue 
mayor inmortalidad en los dominios imperecederos de las 
letras. Juan de Mena profetizó su horrenda muerte en 
uno de los pasajes más inspirados y artísticos de su Labe-
rinto, cruel vaticinio cuyo cumplimiento demuestra que 
tuvo razón la antigüedad en llamar vates a los poetas (3>. 
E l Marqués de Santillana en su "Doctrinal de Privados", 
le hace confesar horrendas culpas y al final arrepentirse 
y obtener la absolución. En el pasado siglo Quintana le 
consagra* una biografía, definitiva y justiciera hasta 
donde lo permitían las ideas y los conocimientos del gran 
poeta y noble historiador. El Duque de Rivas cuenta el 
trágico fin del condestable en un bello romance de los más 
sentidos que brotaron de su pluma. Bastan esos ejemplos, 
entre otros menos conocidos, para mostrarnos la popula-
ridad del personaje histórico en la literatura de su patria.-
fl) Ob. cit. pag. 139. 
(2) Mamábase Condestable a la primera dignidad en la milicia del 
reino, que venía a ser una especie de lugarteniente o vicario 
deai Rey. Las prerrogativas de tan importante funcionario eran 
'considerables, en términos de no llevarse a cabo empresa alguna 
isin su Consentimiento. 0n las solemnidades los Condestable?? 
nucían corona y manto ducal. 
(3) " Y sin duda que esto fué como profecía; que los poetas tamfciéi 
ise Maman vate», que quiere decir adivinos". —Don Quijote Part.-> 
segunda. Cap. I, 
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Una sobriedad sorprendente en cualquier otro poeta, 
pero habitual en Manrrique, preside su recuerdo del favo-
rito de Juan II. 
21. 
Pues aquel gran condestable, 
Maestre que conoscimos 
Tan privado, 
No cumple que del se fable, 
'Sino solo que lo vimos 
Degollado. 
Sus infinitos tesoros, 
Sus villas y sus lugares, 
Su mandar, 
Qué le fueron sino lloros? 
Fuéronle sino pesares 
A l djexar? 
Los Manrrique, en su calidad de grandes señores, figu-
raron siempre entre los más encarnizados enemigos de 
Don Alvaro de Luna. E l padre de Jorge figuró entre loa 
nobles sublevados a quienes derrotó el condestable en la 
batalla de Olmedo. La derrota dio tema a una sátira, de 
autor anónimo, aunque partidario decidido del vencedor, 
la que se conoce con la denominación de "Coplas de ¡Ay, 
Panadera!", porque estas palabras constituyen el estribillo 
de la obra. Su valor literario es poco, y su principal injuria 
es la imputación de cobardía que hace a los vencidos. 
Copiamos la estrofa ofensiva para el Conde de Paredes: 
Con lengua brava parlera, 
Con corazón de alfeñique 
E l comendador Manrrique 
. . . Escogió bestia ligera. . 
Y dio tan gran correndera 
Fuyendo muy a deshora, 
Que seis leguas en una hora 
¡Ay panadera! (1). 
Contrasta con este desahogo de la musa satírica, lá 
manera noble y circunspecta empleada por Manrrique al 
mentar al enemigo de los suyos; moderación que, en el 
sentir de Quintana, confirmado por la posteridad, "hace 
honor a su corazón y a su carácter". 
E l lector habrá observado que las cláusulas interro-
gativas y admirativas no van precedidas de los respectivos 
signos que sólo aparecen al final de la frase. Ello se debe 
.(1) J.^ Hurtado y J. de i a Serna y A. González Falencia. — Ob. clt., 
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a que hemos seguido la ortografía de las primeras edicio 
nes, reproducida por Foulché-Delbosc, pues en los primeros 
siglos del habla castellana los signos de admiración e inte-
rrogación únicamente se empleaban al final, como en el 
latín y en el italiano, portugués y francés actuales. Aún 
hoy no faltan escritores que, tratándose de cláusulas bre-
ves, suprimen el signo inicial de la interrogación o admi-
ración . 
Huella débil dejaron en la historia los hermanos Pa-
checo, ambos enemigos de Don Alvaro de Luna, y como él 
claro ejemplo de la mutabilidad de la fortuna. A ellos 
está consagrada la copla 
22. 
Pues los otros dos hermanos, 
Maestres tan prosperados 
Como reyes, 
Que a los grandes y mediano* 
Truxieron tan sojuzgados 
A sus leyes; 
Aquella prosperidad, 
Que tan alta fué sobada 
Y engalgada, 
Qué fué sino Claridad 
Que estando más encendida 
Fué amatada? 
A nosotros no nos parecen merecedores los hermanos 
Pacheco de una mención casi igual a la consagrada a 
Don Alvaro de Luna, mas no era ese indudablemente el 
sentir de los españoles del siglo XV, y particularmente el 
de los enemigos del Condestable. Resulta, por lo tanto, opor-
tuno el recuerdo de aquellos que después de subir a un po-
der "casi real" fueron abatidos sin piedad, si bien la, me-
moria de los mismos se tornó borrosa con el transcurso del 
tiempo. 
Amatada es vocablo anticuado equivalente a apagada; 
hoy está en desuso. 
La comparación de la breve prosperidad con la luz 
que se apaga cuando más ilumina, parece original de Man-
rrique y no desmerece de las reminiscencias de la Biblia 
y demás libros célebres. 
Cabe observar, y con razón, que esta estrofa es la 
quinta que principia con la conjunción pues; la repetición 
del vocablo puede atribuirse a pobreza del idioma o a la 
dificultad del escritor para encontrar la palabra inicial de 
la frase. Cualquiera de las hipótesis es aceptable. 
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23. 
Tantos duques excelentes, 
Tantos "marqueses y condes, 
Y varones 
Como vimos tan potentes, 
Di, Muerte, do los escondes 
Y traspones? 
Y las sus claras hazañas 
Que íizieron en las guerras 
Y en las pazes, 
Cuando tú, cruda, te ensañas, 
Con tu fuerga las atierras 
Y desfazes. 
Los primeros versos nos recuerdan los precedentes ya 
copiados de Petrarca y Sánchez Talavera; la invectiva a 
la muerte tiene inusitada energía y cierta originalidad; 
el conjunto resulta perjudicado por la repetición, quizá 
intencionada, de la conjunción y, que da un corte artifi-
cioso a la frase. 
"Tanto insiste el autor en acumular citas y testimo-
nios, que al fin se hace pesado. Esto es muy común en los 
oradores y poetas si no saben contenerse, y dicen cuanto 
les ocurre sobre un asunto. Ovidio entre los romanos, 
Lope de Vega y también Valbuena entre nosotros, son 
ejemplares del mismo defecto". Tal es la crítica que for-
mula Campillo, coincidente con la de Fernández Espino, 
recordada en otra parte de nuestro estudio. 
Negar la exactitud, aunque parcial, de la crítica de 
Campillo, es imposible; pero es justo referir muchas repe-
ticiones al gusto reinante en el siglo y al influjo irresisti-
ble de los modelos. Condes y marqueses, privados y reyes, 
hoy no parecen acreedores ni siquiera del recuerdo colecti-
vo que les consagra el poeta. Mas, sus nombres y sus he-
chos, altos exponentes de valor individual, llenaban el 
mundo político de aquel entonces, y su mediocridad, por un 
fenómeno de óptica intelectiva, adquiría a los ojos del ar-
tista el relieve que negaba a, las no vistas figuras de la 
antigüedad. 
Una comparación entre la copla 23 y sus claros prece-
dentes Petrarca y Sánchez Talavera (D dará una idea de 
la parsimonia y justeza de Manrrique en la enumeración 
de ejemplos. 
Pazes conserva en género plural la z que llevaba en 
(1) Véase pág-. 41 y pflg-. 43. 
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singular. Posteriormente se ha sustituido la z por la c, 
permitiendo la confusión con el tiempo verbal, paces. 
Más concreta es la copla siguiente, inspirada en los 
recuerdos del guerrero: 
24. 
Las huestes innumerables, 
Los pendones y estandarte» 
Y banderas, 
Los castillos inpunables, 
Los muros y baluartes 
Y barreras, 
La cava honda chapadla, 
Ó cualquier otro reparo 
Qué aprovecha? 
Que sí tú vienes airada 
Todo lo pasas de claro 
Con tu flecha. 
Cava es vocablo en desuso; quiere decir agujero, y 
por extensión se designaba con él al foso que rodeaba los 
antiguos castillos. 
Chapada tiene en esta estrofa distinta acepción que 
que en la 17.a, pues aquí significa guarnecida, (*) 
"Todo lo pasas de claro" dice el penúltimo verso, re-
firiéndose a la muerte. La locución no es fácil de entender. 
Entre las expresiones corrientes, la que más se le apro-
xima es la frase figurada: pasar de claro en claro, que 
significa traspasar de parte a parte a una persona o una 
cosa. Basándonos en esta locución podemos interpretar el 
verso: la muerte a todos traspasa con su flecha. 
Debe notarse el efecto rítmico imitativo que produce 
el tránsito del octosílabo al tetrasílabo final. 
Hemos analizado más de la mitad del poema y recién 
en la próxima estrofa se mencionará al Maestre de Cala-
trava, cuya muerte fué la causa ocasional de la obra. 
Un versificador habilidoso hubiera iniciado su com-
posición con el recuerdo directo y el entusiasta elogio del 
héroe. Otro sujeto menos artista, de buenas a primeras 
habría dado rienda suelta a su dolor. Ninguno de los dos 
temperamentos es propio de un espíritu superior. Este, por 
ser tal, goza del privilegio de conocer el origen de los su-
cesos, el fondo de las cosas y lo íntimo de los sentimientos. 
La gloriosa vida y el cristiano fin del conde de Pare-
des agolpó a la mente de su hijo múltiples pensamientos 
(1) Campillo. — Florilegio Español, pá*. 15». 
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filosóficos y profusos recuerdos históricos que le mostra-
ron una vez más que el hombre, ilustre o humilde, cumple 
en su peregrinación sobre la tierra los mandatos de una ley 
suprema. D. Rodrigo Manrrique siguió el mismo destino 
que el rey Don Juan, los infantes de Aragón, Don 
Alvaro de Luna, los hermanos Pacheco, a quienes 
la inspiración del bardo, consagró merecido^ recuer-
do. Después el numen cobra nueva vida y adquieren sus 
expresiones verdadera originalidad, porque el amor filial 
palpita vigoroso y sereno en las nueve coplas que consti-
tuyen el llamado por los críticos 
ELOGIO DEL MAESTRE 
25. 
Aquel de buenos abrigo, 
Amado por virtuoso 
De la gente, 
E l maestre don Rodrigo 
Manrrique, tan famoso 
Y tan valiente, 
Sus grandes hechos y claros 
No cumple que los alabe, 
Pues los vieron, 
Ni los quiero fazer caros, 
Pues el mundo todo sabe 
Cuáles fueron. 
Reyes y políticos reclamaron del poeta un recuerdo 
concreto; pero las hazañas paternas ¿ por qué encarecerlas 
si todos las vieron? Pocas veces nos es dado encontrar un 
rasgo tan enérgico, valiente, y de un efecto oratorio de 
primer orden. Lástima que los tres últimos versos sean re-
dundantes, pues repiten la misma idea de los anteriores 
sin darle mayor fuerza. 
E l ritmo de los versos quinto y sexto, es desastroso. 
El quinto es un eptasílabo, cuando la composición reque-
ría un octosílabo y el sexto es un pentasílabo. Desgracia-
damente, de la unión de ambos no resulta un dodecasílabo 
como en otros pasajes sucede. 
Manrrique, tan famoso y tan valiente (1) 
(1) "Manrrique tanto famoso y tan valiente" se lea en la edición fl> 
Foulché-Delbosc, pero Ja variante no corrige la falta del ritmo ni 
en el octosílabo aislado, ni en el pretendido dodecasílabo 
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ni deshaciendo el diptongo de valiente — ¡y no es poco 
pedir! — resulta verso. 
Del mal paso nos compensa la perfecta armonía de 
26. 
¡Qué amigo de sus amigos! 
Qué señor para criados 
Y parientes! 
Qué enemigo de enemigos! 
Qué maestro de esforgados 
Y valientes! 
Qué seso para discretos! 
Qué gracia para donosos! 
Qué razón! 
Qué benigno a los subjetos 
Y a los bravos y dañosos 
Un león!. 
"Propiedad es de la lengua hebrea, — ha escrito Fray-
Luis de León — doblar ansí unas mismas palabras, cuando 
quiere encarescer alguna cosa, o en bien, o en mal. Ansí 
que decir, cantar de cantares, es lo mismo que decir en 
castellano, cantar entre cantares: es hombre entre hom-
bres, esto es, señalado, y eminente entre todos y más 
excelente que otros muchos". 
E l reiterado empleo de los mismos vocablos constitu-
ye una figura retórica, la repetición que, usada discreta-
mente, como en este caso, produce verdadero efecto. Sub-
jetos conserva la b que llevaba en latín; aquí significa pací-
fico, humilde. 
La crítica entusiasta detiene su elogio y lo sustituye 
por la censura cuando llegan: 
27. 
En ventura Octaviano, 
Julio César en vencer 
Y batallar, 
En la virtud Africano, 
Aníbal en el saber 
Y trabajar, 
En la bondad un Trajano, 
Tito en liberalidad 
Con alegría, 
En su braco Aureliano, 
Marco Atilio en la verdad 
Que prometía. 
28 
Antonio Pío en clemencia, 
Marco Aurelio en igualdad 
Del semblante, 
Adlriano en elocuencia, 
Teodosio en humildad 
Y buen talante. 
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Aurelio Alexandre fué 
En disciplina y rigor 
De la guerra, 
Un Constantino en la fe, 
Cánula en el gran amor 
De su tierra. 
El afán de comparar a su padre con las famosas figu-
ras históricas, hizo que el poeta claudicara con la sen-
sata norma estampada en la copla 15, y se internara en la 
prosaica senda de la erudición pedantesca e inoportuna. 
También el ritmo es observable; algunos octosílabos 
sólo llegan a serlo mediante forzadas diéresis. 
29. 
No dejó grandes tesoros, 
Ni alcanzó grandes riquezas 
Ni vaxillas, 
Mas fizo guerra a los moros 
Ganando sus fortalezas 
-'-.'•'; Y sus villas; 
Y en las lides que venció, 
Muchos moros y caballos 
Se perdieron 
Y en este oficio ganó 
Las rentas y los vasallos, 
Que le dieron. 
Cuando el lector quizá esperaba un verdadero lamento, 
es gratamente sorprendido por la vivacidad con que el hijo 
recuerda las hazañas de su padre. 
El mismo estado de ánimo, idéntica manifestación de 
amor filial exteriorizado en la poderosa evocación de los 
grandes hechos paternos, se observan en la copla si-
guiente : 
30. 
Pues por su honra y estado, 
En otros tiempos passados 
Cómo se hubo? 
Quedando desamparado, 
Con hermanos y criados 
Se sostuvo. 
Después que fechos famosos 
Fizo en esta dicha guerra 
Que fazía, 
Fizo tratos tan honrosos 
Que le dieron aún más tierra 
Que tenía. 
31. 
Estas sus viejas estorias 
Que con su braco pintó 
En juventud, 
Con otras nuevas victorias 
Agora las renovó 
En senectud. 
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Por su gran habilidad, 
Por méritos y ancianía 
Bien gastada, 
Alcangó la dignidad 
De la gran cavallería 
Del espada. 
Bien distinta es la evocación de los hechos del maestre 
de las menciones históricas que llenan las estrofas ante-
riores. La distinción le lleva a presentar las primeras, no 
como sombras que se desvanecen o flores que se marchitan, 
sino con un tinte de realidad que continúa en la copla si-
guiente . * 
En vano leemos y releemos los precedentes arriba 
mencionados, y los autores extranjeros y españoles que 
trataron temas semejantes, con la intención de descubrir 
alguna influencia directa sobre esta parte del poema. Clai-
ro está que los pensamientos ni aun en la Edad Media po-
dían calificarse de novedosos; pero es Manrrique el prime-
ro que los arranca del caudal común y les da forma artís-
tica e inmortal en sus versos. 
Compendio de la crónica casi legendaria de un pala-
dín del medioevo, estas estrofas son vivificadas por un 
soplo épico cuya culminación hallamos en: 
32. 
Y sus villas y sus tierras, 
Ocupadas de tiranos 
Las falló, 
Mas por cercos y por guerras 
Y por fuergas de sus roanos 
Las cobró, 
Pues nuestro rey natural 
Si de las obras que obró 
Fué servido 
Dígalo el de Portugal, 
Y en Castilla quien siguió 
Su partido. 
El desafío de los últimos versos es digno por su virili-
dad de¡ los retos que llenan el romancero heroico, y la ele-
gancia de las cláusulas delata la forma cuidada y armo-
niosa de los líricos de la escuela provenzal-cortesana. 
33. 
Después de puesta la vida 
Tantas veces por su ley 
A l tablero, 
Después de tan bien servida 
La corona de su rey 
Verdadero. 
Después ü0 tanta fazafla 
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A que no puede bastar 
Cuenta cierta, 
En la su villa de Ocaña 
Vino la Muerte a llamar 
¡A su puerta, 
Aquí se vislumbra la influencia de la escuela alegó-
rica, sin duda, a guisa de preludio de la magnífica personi-
ficación que en breve leeremos. 
La comparación de la vida del guerrero con el juego 
del ajedrez, parece una lejana antecesora de los malabaris-
mos poéticos del gongorismo y del decadentismo. Para la 
España de Alfonso X, autor de un libro de ajedrez, la figu-
ra tenía un sello de nobleza intelectual, y no sería extraño 
que el Rey sabio o alguno de sus continuadores haya pre-
cedido a nuestro poeta en su ingenioso tropo. 
H A B L A L A MUERTE 
reza el epígrafe que, en la recordada división del poema, 
precede a las estrofas 34 a 37. 
La vinculación de la primera de ellaiS con la anterior 
resulta hasta de la puntuación, pues una simple coma cie-
rra el postrer tetrasílabo de la copla 33. El concepto ter-
mina en 
34. 
Diziendo: Buen cavallero 
Dexad el mundo engañoso 
Y su halago: 
Vuestro coracon de azero 
Muestre su esfuerzo famoso 
En este trago; 
Y pues de vida y salud 
Fezistes tan poca cuenta 
Por la fama, 
Esfuércese la virtud 
Para sofrir esta afrenta 
Que vos llama. 
La meditación sobre el fin de la vida y sobre lo efí-
mero de la cosas ha concluido: el tono de las palabras pues-
tas en boca de la muerte es distinto del que hacía vibrar los 
versos leídos anteriormente. Amador de los Ríos explica ese 
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cambio con su habitual perspicacia. "La exhortación de la 
"Muerte" y la respuesta de don Rodrigo, aparecen bañadas 
en apacible tinta religiosa, en que resplandece por una 
parte la esperanza y por la otra la dulce y tranquila resig-
nación de quien espera la salud eterna, muriendo en el 
seno de la familia". 
Confirman esta opinión las tres estrofas que comple-
tan la alocución de la parca. 
Corazón de acero, es una de las más felices califica-
ciones de la obra. 
Trago, antiguamente significaba trance. Señalados es-
tos dos detalles pasemos a 
35. 
No se os faga tan amarga 
La batalla temerosa 
Que esperáis, 
Pues otra vida más larga 
De fama tan gloriosa 
Acá dexais. 
Aunque esta vida de onor 
Tampoco no es eternal 
Ñi verdadera, 
Mas con todo es muy mejor 
Que la otra tenporal 
Perescedera. 
36. 
E l vivir que es perdurable 
No se gana con estados 
Mundanales, 
Ni con vida deleitable, 
En que moran los pecados 
Infernales; 
Mas los buenos religiosos 
Gánanlo con oraciones 
Y son lloros, 
Los cavalleros famosos 
Con trabajos y aflicciones 
Contra moros. 
La personificación de la muerte y demás seres abs-
tractos era un procedimiento muy frecuente en la escuela 
alegórico-dantesca, que contó entre sus cultivadores a Jor-
ge Manrrique. A menudo esas personificaciones pecaban 
de extensas cuando no de forzadas, y las alocuciones que 
dirigían a los mortales solían degenerar en pedantescos 
discursos rimados. 
Nuestro autor, cuando recurre a la escuela alegórica, lo 
hace con su acostumbrada sobriedad. La ficción de pre-
sentar hablando a la muerte nos parece verosímil y sus 
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palabras llenas de naturalidad llegan a nuestros oídos como 
un eco de ultratumba, que repite el elogio del Maestre. 
Concluye la alocución en los versos: 
37. 
Y pues vos, claro varón 
Tanta sangre derramastes 
De paganos, 
Esperad el galardón 
Que en este mundo g'enastes 
Por las manos: 
T con esta confianga, 
Y con la fe tan entera 
Que tenéis, 
Partid con buena esperanga, 
Que estotra vida tercera 
Ganaréis. 
RESPONDE EL MAESTRE 
La personificación se completa, se convierte en dialo-
guismo, diría un retórico, con la respuesta que don Rodrigo 
da al discurso de la Muerte: 
38. 
No gastemos tiempo ya 
En esta vidja mezquina 
Por tal modo, 
Que mi voluntad está 
Conforme con la divina 
Para todo; 
Y consiento en mi morir 
Con voluntad plazentera 
Clara y pura, 
Que querer hombre vivir 
Cuando Dios quiere que muera 
E¡s locura. 
Y el cristiano caballero, resignado con su próximo fin, 
pronuncia su postrer 
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ORACIÓN 
39. 
"Tú, que por nuestra maldad 
Tomaste forma servil 
Y bajo nombre, 
Tú, que a tu divinidiad 
Juntaste cosa tan vil 
Como el hombre, 
Tú, que tan grandes tormentos 
Sofristes sin resistencia 
En tu persona, 
No por mi merescimientos, 
Mas por tu. sola clemencia 
Me perdona". 
Las formas anticuadas sofristes y merescimientos, 
tienen la misma explicación que otras análogas vistas an-
teriormente. Los pentasílabos continúan, a pesar de en-
contrarnos en las estrofas finales del poema. 
CABO 
La última palabra pertenece al poeta. E l se ha reser-
vado el relatarnos la muerte de su padre, y lo hace con 
dulzura filial, sin lloriqueos, con palabras propias de un 
guerrero y de un creyente: 
40. 
Asi con tal entender 
Todos sentidos humanos 
Conservados, 
Cercado de su mujer 
De sus hijos y hermanos 
Y criadios, 
D16 el alma a quien se la dio, 
E l cual la ponga en el cielo 
En su gloria, 
Y aunque la vida murió, 
Noa dexó harto consuelo 
£3u memoria. 
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¿ Puede calificarse de elegiaca, de doliente, una poesía 
que termina con semejante rasgo de cristiana resigna-
ción? ¿Llora quien dice de su padre que dejó harto con-
suelo su memoria? 
¿Traduce el verbo "de una vez para siempre los sen-
timientos dolorosos de la multitud inexpresiva, silenciosa, 
anonadada" d), o el mérito culminante de la poesía reside 
precisamente en ser la intérprete de los pensamientos de 
un espíritu superior? 
No es nuestra mente ahondar la segunda cuestión que 
planteamos, porque ella nos llevaría muy lejos. Sólo que-
remos, para ilustración del lector y para confirmar uno 
de nuestros asertos, copiar los postreros versos de la elegía 
de Abul-Beka. 
A la madre cariñosa 
.Allí del hijo apartaban 
De su amor; 
Separación horrorosa, 
<^ on que el alma traspasaban 
De dolor. 
Allí doncellas gentiles 
Que al andar perlas y flores 
Esparcían, 
Para faenas serviles 
Los fieros conquistadores 
Ofrecían. 
Hoy en lejana región 
Prueban ellas del esclavo 
La amargura, 
Que destroza el corazón 
Y hiere la mente al cabo 
Con locura. 
Tristes lágrimas ahora 
Vierta todo fiel creyente 
Del Islam-
Quién su infortunio no llora, 
Y roto el pecho no siente 
Del afán? 
Así leídas, sucesivamente y sin intervalo, las estro-
fas terminales del poema de Manrrique y los últimos ver-
sos de la elegía de Abul-Beka, resalta la profunda dife-
rencia entre ambas producciones. Ese postrer cotejo lo 
creemos definitivo, por cuanto la inspiración poética 
acentúa sus caracteres distintivos y peculiares en las úl-
timas notas de su canción, de la misma manera que las 
sales metálicas, a<l ser consumidas por la llama del meche-
(1) Fitzm&urice-Kelly, ob. cit., pág-, 122. 
ro, dan a la misma una coloración especial que permite al 
químico decir la palabra decisiva sobre su existencia. 
Pocas veces, en efecto, dos obras con algunos puntos 
de contacto y de semejanza — que, sin duda, lo son el movi-
miento interrogativo y los conceptos sobre la fugacidad 
de las cosas humanas — presentan una divergencia final 
tan honda e íntima como esos últimos destellos de los 
númenes privilegiados del poeta arábigo y del pulido tro-
vador del siglo X V . Mientras el primero se recoge y gime 
dolorosamente, el segundo se yergue frente a la fatalidad 
seguro de vencerla con el prestigio de su verbo expresivo 
y melodioso, que perpetuará en la historia las virtudes del 
maestre, eternamente repetidas por el ritmo majestuoso 
de las "coplas de pie quebrado". 
LA INFLUENCIA DE NUESTRO AUTOR 
La verdadera poesía no se detiene en el marco de los, 
versos que le dieron formal fijeza en el mundo de las 
letras. Obra del espíritu tiene la vida del mismo que se 
manifiesta bajo formas diversas. El arroyo fecunda las 
comarcas que cruza; las plantas crecen y se multiplican; 
sólo el reino mineral permanece impasible esperando que 
el genio humano lo transforme o le inocule la vida del 
arte. Las obras del hombre, sean artísticas o sociales, 
o de otro orden cualquiera, participan de la fecundidad 
que anima todo lo creado. 
No debe, pues, extrañarnos que la armonía de las 
coplas manrriqueñas haya suscitado innúmeras produc-
ciones relacionadas con ellas. Esa resonancia de la poesía 
en los espíritus análogos a los de su autor, recibe en la 
historia literaria el nombre de "influencia". 
El lector adivinará que la influencia de Manrrique fué 
enorme y magistral. Glosadores, imitadores y traducto-
res acudieron presurosos a compartir su gloria, casi desde 
la aparición de sus versos, y en nuestra época — a pesar 
de los cinco siglos transcurridos — se escucha todavía la 
vigorosa resonancia del acorde medioeval. 
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GLOSADORES DE JORGE MANRRIQUE 
La glosa, género literario olvidado actualmente, fué 
el primero que rindió tributo de admiración imitativa al 
gran poeta. A siete ascienden las glosas en verso, según 
Cejador, y a ellas debemos añadir una en prosa, no siendo 
extraño que cualquier día se descubran otras de autores 
desconocidos. 
E l capitán Francisco de Guzmán dio pruebas de com-
prender y sentir las bellezas que glosaba en sus coplas 
dirigidas "a la muy alta y esclarecida y cristianísima 
Princesa Doña Leonor, reina de Francia". Las antiguas y 
frecuentes .ediciones de su glosa demuestran la general 
aceptación que tuvo, y no está demás recordar que Cer-
vantes, en su célebre "Canto de Calíope", alabó al poeta 
por "haber puesto tan en su punto la cristiana poesía", 
palabras que parecen referirse principalmente a la mejor 
de sus producciones. 
E l más célebre de los glosadores es Jorge de Montema-
yor, el famoso autor de "La Diana" quien glosó dos veces 
las coplas, la vez primera con carácter doctrinal y en una 
forma bastante árida y prosaica; la segunda se limitó a 
diez coplas (cada una de las cuales le da materia para 
cuatro) y sus versos inspirados y sentidos merecen citar-
se entre la¡s mejores notas elegiacas de la lira hispana o 
hispano-portuguesa, pues recordará el lector que el maes-
tro de la novela pastoril era portugués de nacimiento. 
Menéndez y Pelayo, autoridad que debemos citar 
hasta el final de nuestro estudio, considera la glosa de 
Gregorio Silvestre, poeta de la segunda mitad del siglo 
XVI, "superior a todas en brío y arranque poético". 
La glosa de D. Rodrigo de Valdepeñas, monje cartujo 
y prior del Paular, no desmerece de las de Montemayor, 
Silvestre y Padilla, pero su tendencia ascética en absoluto 
deja en segundo término su valor literario. 
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IMITADORES DE JORGE MANRRIQUE 
El primero en el tiempo y en renombre, y en alteza in-
telectual también el primero, fué Camoens en su "Carta 
Terceira" (D. Desgraciadamente no hemos podido con-
seguir, ni en su idioma original ni traducida, esa carta, 
sobre cuyo mérito nada dicen los autores que hemos con-
sultado. 
Fray Pedro de Padilla, carmelita, autor de "heroicas 
y levantadas obras" (2), según su grande amigo Cervan-
tes — que lo elogió en el "Canto de Calíope" y lo recordó 
afectuosamente en el donoso escrutinio del "Quijote" — 
insertó en su "Jardín Espiritual", publicado en 1585, unas 
"Coplas Castellanas imitando a las de Jorge Manrrique". 
Tienen valor propio, independiente del texto que imitan, y 
figuran entre las mejores producciones poéticas del siglo 
XVI, lo que no es poco. 
Un ilustrado profesor de francés, buen conocedor de 
las literaturas española y francesa, ha> tenido la benevo-
lencia de indicarnos algunos versos de Francois de Mal-
herbe que parecen inspirados en Manrrique. Pertenecen 
a la "Consolación a M. Du Périer". Dicen así los más 
parecidos a las coplas: 
Mais elle était du monde, oú les plus belles dioses 
Ont le pire destín; 
Et rose elle a vécu ce que vivent les roses, 
L'espace d'un matln. 
Le pauvre en sa cabane, oú le chaume le couvre. 
Est sujet á ses lois: 
E t la garde qui veille aux barrieres du Louvre 
N'en défend point nos rois. 
A nuestro juicio, la semejanza entre los versos copia-
dos y las coplas, no es consecuencia de una imitación direc-
ta, sino de las fuentes comunes de ambos poemas, especial-
(1) Cejador; o.b. oit., ü&g. 368. 
(2) Quijote. Parte primera, ioap. v i , 
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mente de la Biblia. Una lectura de los versículos del Santo 
Libro, que hemos transcripto, corrobora) nuestra opinión. 
"Alguna vez los románticos — escriben dos ilustrados 
críticos — trataron de reflejar la forma y aún el espíritu 
de esta maravillosa literatura", d) .Ninguna de tales 
tentativas merece un recuerdo particular. Quizás la más 
feliz haya sido la de Martínez de la Rosa, ya citada por 
nosotros debido a la deficiencia de su métrica. 
En la misma esfera de influencia, debemos contar 
una superchería literaria, cuyo autor nos es desconocido, 
pero en quien es dado sospechar un verdadero poeta. A 
un rey de Tezcuco, Netzahualcóyotl, que vivió en el siglo 
XV, lo blasonan de autor de inspirados versos plenos de 
pensamientos filosóficos sobre la muerte y sobre la fuga-
cidad de las cosas humanas. Menéndez y Pelayo afirma 
que "tales versos tienen la traza de haber sido inventados 
en el siglo XVI o en el XVII por algún ingenioso misio-
nero- o algún neófito de noble estirpe indiana". Añadien-
do a estas dos clases sociales la de los conquistadores — 
no menos pródiga en poetas que las otras — resulta acep-
table la explicación, pues la leyenda del rey-poeta y su 
concordancia ideológica con Manrrique y sus predecesores 
es demasiado fabulosa para ser aceptada por la sana 
crítica. 
Don Joaquín Pesado ha traducido o imuado esos ver-
sos aztecas, cuyo autor seguramente conocía las coplas de 
Manrrique. He aquí los más parecidos al original español: 
¿Dónde están los clarísimos varones 
Que extendieron su inmenso señorío 
Por la vasta extensión de este hemisferio 
Con leyes justas y sagrado imperio? 
¿Dónde yace el guerrero poderoso 
Que los toltecas gobernó el primero? 
¿Dónde Necax, adorador piadoso 
De las deidades, con amor sincero? 
¿Dóndi3 la reina Xiul , bella y amada? 
¿Do el postrer rey de Tula desdichada? 
Nada bajo los cielos hay estable . . 
¿En qué sitio los restos se reservan 
De Xolotl, tronco nuestro venerable? 
¿Do los de tantos reyes se conservan? 
Después de esta valiosa antigualla, séanos permitido 
recordar a un poeta moderno. Cuando Ricardo León quiso 
• U ) J . Hur t ado y J . de l a Serna y A . González , P a l o n c i a — Ob ci t 
P-S-6". 205. • . . 
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a la vez que unir a su corona de novelista los laureles de 
la poesía, conquistar entre los antiguos poetas españoles 
modelos para oponer a las vaciedades de cierto modernismo 
y a la servil imitación francesa, puso los ojos y algo de su 
alma en las clásicas sextinas que hemos leído. 
En "Alivio de Caminantes" — así se titula el bello 
tomo de versos — se trasunta el recuerdo de Manrrique 
en las gallardas estrofas de "Gozos del dolor de amor", 
que copiamos en seguida: 
Pero aún cantar, olvidé 
Y están ya secas las fuentes 
De mi liante*... 
¿Qué se hizo, a dónde fué 
De aquellas horas ausentes 
E l encanto ? 
La luz de mis alegrías 
E l rayo de mi esperanza 
¿Dónde fueron? 
De aquellos pasados días 
E l ardor y la pujanza 
¿Qué se hicieron? 
¿No revive en los versos de Ricardo León el encanto 
de las viejas coplas, pero en una forma más nerviosa, más 
triste, en una palabra, más de acuerdo con las inquietudes 
y tristezas de la hora presente? 
TRADUCCIONES 
La escasez de buenas traducciones de las obras poé-
ticas es mal tan antiguo como la misma literatura. El 
juego de palabras italiano "traduttore, tradittore" (tra-
ductor, traidor), encierra, por desgracia, una gran ver-
dad. De las mejores versiones, puede decirse con Gautier: 
"son rayos de luz envueltos en paja". Nuestro autor ha 
gozado del privilegio de escapar a la ley general. Algunas 
de sus traducciones a idiomas extranjeros son bastante 
felices y una de ellas es única en los fastos literarios. 
En el siglo XVI se vertió el poema íntegro en dísti-
cos latinos de alguna elegancia. No obstante estar dedi-
cada la versión al príncipe que fué luego el Rey Felipe II, 
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se ignora el nombre del traductor. Para destacar la im-
portancia de esta traducción, debemos hacer presente que 
entre las obras del Renacimiento son pocas las que se 
vertieron al idioma de Cicerón. 
Maury, en "L'Espagne Poetique", tradujo algunas 
estrofas, empresa que repitió después con mayor éxito 
el eminente crítico Conde de Puymagre. Las dos traduc-
ciones son parciales, y en ambas los traductores han pro-
curado remedar la métrica del original, tarea difícil por 
la índole de la lengua francesa. 
La palma entre las traducciones, no sólo de Manrri-
que sino entre todas las versiones de escritores españoles, 
corresponde a la traducción al inglés llevada a cabo en 
1833 por el gran poeta norteamericano Longfellow. Ena-
morado éste de las coplas que conceptuaba "un modelo 
en su línea, así por lo solemne y bello de la concepción 
como por el noble reposo, dignidad y majestad del estilo, 
que guarda perfecta armonía con el fondo", vertió magis-
tralmente y con maravillosa fidelidad los versos de Man-
rrique. 
"¡Dichoso poeta — exclama Menéndez y Pelayo — 
el que después de cuatro siglos puede renacer de este modo 
en labios de otro poeta!", y no se trata de una crítica de-
masiado entusiasta, pues la traducción hecha por Long-
fellow no cede en mérito artístico ni a la propia "Evan-
gelina", que es la obra maestra del escritor norteame-
ricano . 
Debemos incluir en este capítulo, porque al fin y al 
cabo constituye una traducción, la obra de Luis Venegas 
de Henestrosa, titulada: "Libro de cifra nueva para tecla, 
harpa y vihuela", impresa en Alcalá en 1577, y que con-
tiene la música que el dicho Venegas de Henestrosa puso 
a la,3 coplas, "con gran sentimiento y eficacia de expresión". 
LA CRITICA 
La crítica constituye la última faz de la influencia de 
una obra literaria. Si es favorable, se encarga de poner 
de relieve los méritos que una simple lectura, no puede 
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apreciar. Si es contraria, señalará los defectos de la obra 
y moderará el entusiasmo iconoclasta de los admiradores 
incondicionales del autor. La erudición permite conocer 
los antecedentes de la obra y juzgar de su valor absoluto 
y relativo, sin atribuir al escritor más de lo justo ni qui-
tarle los méritos que en rigor de verdad le corresponden. 
Cristóbal de Castillejo, alma de la reacción contra 
el italianismo de los poetas del Renacimiento, recordó 
donosamente a Manrrique junto con Juan de Mena y otros 
insignes poetas de la Edad Media, cuyas formas poéticas 
despreciaban los italianizantes. El P . Mariana, en su 
Historia de España, calificó las Coplas de " trovas muy ele-
gantes, en que hay virtudes poéticas y ricos esmaltes de 
ingenió, y sentencias graves, a manera de endecha". Esta 
opinión que todos los autores recuerdan, no puede consi-
derarse un juicio, siquiera sintético de la obra, pero es un 
historiador quien la formula y a fines del siglo XVI no 
podía exigirse más. Lope de Vega dijo que merecían es-
cribirse en letras de oro, anhelo que recientemente se ha 
realizado, según leemos en Fitzmaurice-Kelly (D. 
Lamentable por muchos conceptos, fué la incompren-
sión de Quintana, recordada en otra parte de nuestro es-
tudio. Si el gran poeta hubiese sentido la poesía de Man-
rrique como sintió y comprendió la de Juan de Mena, por 
ejemplo, es indudable que nos hubiera legado una página 
maestra de crítica literaria. 
El primer estudio sólido de la producción de nuestro 
autor, se encuentra en el tomo VII de la "Historia Crítica 
de la Literatura Española", que apareció allá por los años 
de 1865. Muchas de sus observaciones, para no decir todas, 
son exactísimas y su información deja muy poco que de-
sear. Durante largos lustros Amador de los Ríos no fué su-
perado, y a pesar de los progresos de la bibliografía mo-
derna, los principales lincamientos de su crítica conservan 
su primitivo valor. Nuestras citas confirman lo dicho. 
En obras posteriores no se encuentran ideas ni datos 
dignos de especial mención, hasta que aparece el tomo VI 
de la "Antología de poetas líricos castellanos" (1911). 
Medio centenar de nutridas páginas consagró Menéndez 
y Pelayo a nuestro autor, que fué uno de los poetas favo-
ritos del ilustre polígrafo. Su estudio resume todo lo dicho 
(1) Fitzimaurlce.Kelly, ob. cit., p&e. 123 
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hasta entonces sobre Manrrique, su vida, sus fuentes, su 
influencia en la literatura, etc. A la parte informativa 
suma páginas críticas notables por su serenidad y justeza, 
sin desdeñar esos párrafos rotundos y armoniosos que 
colocan a don Marcelino Menéndez y Pelayo entre los me-
jores prosistas modernos. Decir que hemos utilizado a 
cada paso su estudio, nos parece una redundancia. Las 
notas al pie de nuestras páginas se encargan de decirlo, 
y conste que hemos evitado el multiplicarlas. 
Cejador, en el primer tomo de su "Historia de la len-
gua y literatura castellana", trae algunos datos intere-
santes y su juicio crítico del autor no desmerece de los 
anteriormente citados. 
En otras obras de crítica o de historia literaria, sue-
len encontrarse observaciones originales. Las más inte-
resantes hemos procurado intercalarlas en nuestro estudio, 
y en la mayoría de los casos hemos indicado en la nota el 
origen de la referencia. 
CONCLUSIÓN 
Hemos llegado al final de nuestro estudio, que no nos 
atrevemos a calificar de crítica porque entonces debería-
mos incluirlo junto a las producciones que suscintamente 
acabamos de analizar. Nuestro intento principal no ha sido 
otro que el de vulgarizar cuanto se ha escrito sobre uno de 
los grandes poetas del siglo XV, y poner al alcance de nues-
tros colegas de profesorado y de los estudiantes elementos 
que se hallan dispersos y en obras de difícil adquisición. 
Labor didáctica la nuestra, ¿ habrá añadido un tenue rayo 
a la luz que los libros inmortales requieren? (*) ¿Tendrá 
siquiera la virtud del espejo que refleja el ajeno fulgor 
y lo lleva donde éste no alcanza? 
(1) "Luz más luz es lo -que esos libros inmortales requieren" Frase 
de Menéndez y Pelayo, que Rodríguez Marín ,pone como Jema a 
su edición del Quijote, citada e'n el texto. 
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